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II Gran Foro ACP:  
Hechos de Sostenibilidad

Como un éxito rotundo fue considerado 
por los asistentes el II Gran Foro ACP: Hechos 
de Sostenibilidad, celebrado los días 3 y 4 de 
mayo en Barranquilla. El evento logró reunir a 
más de 450 personas, incluyendo represen-
tantes del Gobierno nacional, líderes regio-
nales, expertos nacionales e internacionales, 
académicos, líderes de opinión y medios de 
comunicación, en torno a conversaciones cla-
ve para el país y el sector de hidrocarburos, 
en materia de transición energética, descar-
bonización, adaptación al cambio climático, 
justicia energética social, participación ciuda-
dana, derechos humanos y equidad, diversi-
dad e inclusión, entre otros temas.

El evento sirvió como plataforma para pro-
mover el diálogo participativo sobre el papel 
crucial de la industria del petróleo y gas en la 
transición energética justa y el cumplimien-
to de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS), También fue la oportunidad perfecta 
para entregar, por primera vez, los recono-
cimientos ‘Hechos de Sostenibilidad’ a inicia-
tivas destacadas de empresas del sector en 

gestión del cambio climático, protección de 
la biodiversidad, economía circular, derechos 
humanos, equidad de género, y más.

Hechos

‘Abordamos retos y oportunidades en la 
prestación de bienes y servicios en Casanare’

Con el propósito de analizar los principales desafíos y 
alternativas de solución a situaciones de conflictividad en la 
prestación de bienes y servicios en la industria del petróleo 
y gas en Casanare, los días 14 y 15 de septiembre se llevó a 
cabo el ‘II Foro de resolución de conflictos en la cadena de 
valor del sector hidrocarburos’, evento liderado por la ACP 
en alianza con la Cámara de Comercio de Casanare, Cam-
petrol y la ANH, con el apoyo de empresas afiliadas a la ACP 
que operan en el departamento. 

El evento convocó a autoridades locales, empresarios, 
operadoras, empresas de bienes y servicios y líderes regio-
nales, quienes participaron en conversaciones alrededor de 
tres ejes temáticos relacionados con la conflictividad en la 
contratación de bienes y servicios: diagnóstico, herramien-
tas preventivas y mecanismos de resolución de conflictos. 
Además, promovió la reflexión e implementación de méto-
dos alternativos que favorezcan el desarrollo de los proce-
sos y el fortalecimiento del tejido empresarial de Casanare.

Daniela Zuluaga, 
CEO de Sentido 
Verde, y Manuel 
Buitrago, presidente 
y country manager 
de Gran Tierra 
Energy en Colombia.
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Empoderamiento empresarial 
a mujeres en Puerto Wilches

Una oportunidad para fortalecer sus cono-
cimientos y crecer, tanto personal como profe-
sionalmente, representó el ‘Taller de Empode-
ramiento a Mujeres de Puerto Wilches: ningún 
obstáculo detiene un corazón valiente’, en el que 
participaron 20 mujeres líderes y emprendedoras 
del municipio. Esta iniciativa desarrollada, en Bu-
caramanga en el mes de julio, por la Asociación 
Colombiana del Petróleo y Gas (ACP), en alianza 
con ExxonMobil y Mujeres Oil & Gas, ofreció ca-
pacitaciones en desarrollo de competencias em-
presariales y liderazgo orientadas por expertos 
en educación económica, finanzas, comunicación, 
redes sociales, liderazgo y desarrollo personal.

Al finalizar el taller, las participantes manifesta-
ron estar mejor preparadas en temas relacionados 
con la gestión de sus negocios, el equilibrio entre 
emprendimiento y vida familiar, así como en herra-

mientas de ventas, marca personal y redes socia-
les. Esta iniciativa destacó el compromiso de la in-
dustria del petróleo y gas con la equidad de género 
y el desarrollo económico regional.

‘El combustible que nos 
mueve’, un taller inmersivo 
para periodistas

Alma aportará al 
cierre de brechas de 
género en la industria 

La ACP, en coordinación con las empresas 
afiliadas del segmento Downstream, lideró el 
taller inmersivo ‘El combustible que nos mue-
ve’, un espacio pedagógico dirigido a periodis-
tas nacionales y regionales para contribuir con 
información y experiencias al ejercicio perio-
dístico sobre temas relacionados con la cade-
na de distribución de los combustibles líqui-
dos y, especialmente, la importancia del rol de 
las empresas mayoristas. La actividad se de-
sarrolló el 22 de junio en la Estación Puente 
Aranda de Cenit y la Terminal Chevron Puente 
Aranda, con la participación de periodistas de 
Cartagena, Bucaramanga, Cúcuta, Medellín, Vi-
llavicencio, Barranquilla y Bogotá.Con la creación e implementación de Alma (Academia de Liderazgo 

para Mujeres de Alto Impacto) Sierracol Energy se ha propuesto apor-
tar al fortalecimiento de las habilidades de liderazgo de las mujeres y 
al cierre de brechas de género en el país. Alma brindará capacitación 
y mentoría a empleadas, contratistas y mujeres de las comunidades 
vecinas a las operaciones de la empresa, permitiéndoles generar un 
impacto positivo en sus vidas y entornos.

En el lanzamiento oficial de Alma, realizado en septiembre, Sie-
rraCol Energy reafirmó su compromiso con la diversidad, equidad e 
inclusión; y destacó que la Academia es producto de un intraempren-
dimiento liderado por 15 mujeres profesionales de la organización. 



BI ACP

FUENTE: MINISTERIO DE MINAS Y ENERGIA Y ANH.

La producción de petróleo de enero a junio del 2023 registró un promedio  
de 773 mil barriles por día (kbpd), 3,4% superior a la del mismo periodo  

del 2022 que también fue de 748 mil barriles por día.
La producción de petróleo en junio del 2023 fue de 777 mil barriles  

por día, 3,2% superior a la del mismo mes del 2022, que fue  
de 753 mil barriles promedio día.

Producción de petróleo
(KBPD)
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FUENTES: MINISTERIO DE MINAS Y ENERGÍA, ECOPETROL, ANH Y ACP.

A agosto del 2023 
se ha avanzado 
en la perforación 
de 34 pozos 
exploratorios.  
Es decir que 
respecto de la 
meta de 60 pozos 
establecida para 
este año, el  
avance es  
del 57%.  

Pozos exploratorios
(N.º de  pozos A2 y A3)

FUENTE: MINISTERIO DE MINAS Y ENERGÍA Y ANH.

La producción promedio comercializada de gas entre enero y junio del 2023 fue de 
1.048 millones de pies cúbicos diarios (MPCD), 3,1% inferior a la del mismo período 

del año 2022 que fue de 1.082 millones de pies cúbicos diarios. 
En junio del 2023 fue de 1.038 millones de pies cúbicos diarios, 5,9% inferior al 

promedio de producción del mismo mes del 2022, cuando se ubicó en 1.103 mpcpd.

Producción comercializada de gas
(MPCD)
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A agosto del 2023 
se registran 973 
km eq de sísmica, el 
51% de la actividad 
que se realizó en el 
2022. Respecto a 
la meta establecida 
para este año 
de 4.400 km eq., 
significa un avance 
del 22%.

Exploración sísmica
Miles de km - Equivalentes
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 * Exportaciones a agosto. Importaciones a julio

* Cifras a junio de 2023
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FUENTE: MINISTERIO DE MINAS Y ENERGÍA. 

Precios de referencia del combustible en Bogotá
(Pesos por galón)

FUENTE: BANCO DE LA REPÚBLICA, SUBGERENCIA DE POLÍTICA MONETARIA E INFORMACIÓN ECONÓMICA - BALANZA DE PAGOS.

En el primer semestre 
del 2023, la Inversión 
extranjera directa 
(IED) en el sector 
petrolero fue de 1.778 
millones de dólares. 
Para el resto de 
sectores económicos 
correspondió a 7.783 
millones de dólares. 
Esta cifra indica que la 
participación del sector 
petrolero en la IED del 
país durante el primer 
semestre del año fue 
del 18,6%.

Inversión extranjera directa
(USD millones-corrientes)
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FUENTE: DANE

A agosto del 2023, el valor FOB de las exportaciones de petróleo crudo y sus derivados fue 
de 9.966 millones de dólares, representando el 31% del total de las exportaciones del país.

A julio de 2023, el valor CIF de las importaciones correspondientes a la fabricación de 
productos de la refinación del petróleo fue de 3.058 millones de dólares, monto que 
equivale al 8% del total de importaciones del país.

Comercio exterior
(% Participación)

7
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Editorial

Transición energética, 
económica y social

En medio de la búsqueda de la transición energética justa, que aún no 
termina de definirse en el mundo, el país debe pensar en términos de 

autosuficiencia energética y de una transición que le sirva a Colombia.

Frank Pearl 
Presidente Ejecutivo de la Asociación 
Colombiana del Petróleo y Gas - ACP
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Dos meses después de haber 
asumido la presidencia de la Aso-
ciación Colombiana del Petróleo y 
Gas (ACP), agradezco la confianza 
de los afiliados y valoro la labor de 

Francisco Lloreda, sobre la cual seguiremos 
avanzando en nuestra contribución al desa-
rrollo sostenible y a la transición energética 
del sector y de Colombia.

El petróleo y el gas han sido un pilar del 
desarrollo de las sociedades modernas. La 
transición hacia otras fuentes de energía, será 
gradual. Según la Agencia Internacional de 
Energía (IEA, por sus siglas en inglés), el mun-
do seguirá demandando hidrocarburos por 
las próximas décadas, y, de acuerdo con sus 
proyecciones, el tope de demanda se dará en 

el año 2030. A partir de ese año, su participa-
ción dentro de la oferta de energía disminuye, 
aun cuando los volúmenes se mantienen en 
niveles relevantes. 

Colombia no es ajena a esta tendencia; 
de acuerdo con el Plan Energético Nacio-
nal 2022-2052 (PEN), algunos escenarios de 
prospectiva energética prevén aumentos 
significativos del consumo hasta el 2032. La 
soberanía energética, la soberanía nacional y 
la modernización del sistema económico, van 
de la mano.  Por eso, en medio de la búsque-
da de la transición energética justa, que aún 
no termina de definirse en el mundo, el país 
debe pensar en términos de autosuficiencia 
energética y de una transición que le sirva a 
Colombia, es decir, una transición “ a la colom-
biana”. 

Las curvas marginales de costos de abati-
miento para Colombia muestran un escenario 
probable de transición gradual, en el cual se 
pueden utilizar los recursos del sector para 
lograr tres propósitos: transición energética, 
transición económica y transición social. 

El sector energético viene avanzando en 
la transición. Hacemos un llamado a que los 
sectores de la economía que generan mayo-
res emisiones de gases de efecto invernade-
ro (GEI) y consumen más energía y agua, se 
sumen a esta agenda, colideren la transición 

Desde esta industria, continuaremos 
promoviendo el trabajo conjunto y 
respetuoso entre el Gobierno, el Estado, 
las comunidades en las regiones, los 
grupos de interés, la academia y el 
empresariado grande, mediano y 
pequeño, para que en las décadas que 
vienen, Colombia se transforme en una 
economía moderna, pilar de una sociedad 
contemporánea próspera y pacífica.
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y se conviertan en pilares de una econo-
mía sostenible que valore la riqueza de 
nuestros ecosistemas y cierre las bre-
chas sociales y económicas actuales.

La transición económica de Colombia, 
es decir, la formalización y modernización 
de la economía; el aumento significativo 
de la riqueza y del ingreso per cápita, en 
el país de hoy, serán posibles si incre-
mentamos y aprovechamos de la mejor 
manera las reservas de hidrocarburos y 
fortalecemos toda su cadena de valor, 
incluyendo el segmento de distribución 
que es un gran generador de empleo 
formal. Esta transición económica, tiene 
un propósito: lograr la transición social, 
es decir, la erradicación de la pobreza y 
la consolidación de una gran clase media 
mayoritaria, robusta y rica, cuya capaci-
dad de consumo, ahorro e inversión, no 
dependa de subsidios estatales ni de los 
términos de intercambio.

En un país con niveles de pobreza su-
periores al 40 por ciento, con cerca de 
siete millones de personas que no ingie-
ren diariamente los nutrientes básicos, 
con aproximadamente cuatro millones 
de personas viviendo en la miseria y al-
tos niveles de conflictividad social, es in-
dispensable poner de primero los temas 
humanitarios y sociales. Por eso, la tran-
sición energética debe priorizar recursos 
para generar diversificación productiva 
formal en las regiones, capilaridad en el 
sistema económico y formalización de las 
economías locales, considerando las ca-
racterísticas de los ecosistemas donde se 
desarrollan las actividades económicas y 
sociales.

Lo anterior implica una gradualidad en 
la implementación de la ruta de transi-
ción, que permita generar riqueza y valor 

en las regiones y, de esta manera, avan-
zar en la transición social. Así, las tres 
iniciativas estratégicas: transición ener-
gética, transición económica, y transición 
social son interdependientes. Las políti-
cas de Estado deben facilitar y promover 
un avance simultáneo en los tres frentes, 
en las siguientes décadas. Es indispensa-
ble tener un sistema de regalías que se 
aleje de centenares de proyectos peque-
ños con baja capacidad de impacto y se 
convierta en una herramienta eficaz de 
transformación económica regional. Es 
inaceptable que en Colombia tengamos 
regiones que han recibido billones de dó-
lares en regalías, donde la mayoría de sus 
habitantes aún viven en condiciones de 
pobreza y miseria. 

Para que el sector de hidrocarburos 
contribuya efectivamente a lograr los 
objetivos de país anotados arriba, debe 
contar con condiciones adecuadas de 
mercado y rentabilidad, y con condicio-
nes de seguridad para sus operaciones 
en todo el territorio nacional.

Desde esta industria, continuaremos 
promoviendo el trabajo conjunto y res-
petuoso entre el Gobierno, el Estado, 
las comunidades en las regiones, los 
grupos de interés, la academia y el em-
presariado grande, mediano y pequeño, 
para que en las décadas que vienen, Co-
lombia se transforme en una economía 
moderna, pilar de una sociedad contem-
poránea próspera y pacífica. 

La transición económica de  
Colombia, es decir, la formalización  
y modernización de la economía;  
el aumento significativo de la riqueza 
y del ingreso per cápita, en el país de 
hoy, serán posibles si incrementamos 
y aprovechamos de la mejor manera 
las reservas de hidrocarburos y 
fortalecemos toda su cadena de  
valor, incluyendo el segmento de 
distribución que es un gran  
generador de empleo formal.

Para que el sector de 
hidrocarburos contribuya 
efectivamente a lograr los 
objetivos del país, debe 
contar con condiciones 
adecuadas de mercado 
y rentabilidad, así como 
de seguridad para sus 
operaciones en todo el 
territorio nacional.

Editorial
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Análisis sectorial

Transición 
energética justa

Colombia avanza en la construcción de la hoja de ruta de la transición energética. 
El Gobierno ha reiterado que es urgente descarbonizar la economía, pero solo se 
logrará si se articulan esfuerzos con el sector de hidrocarburos. ¿Por qué el petróleo  
y el gas juegan un rol clave en esta carta de navegación?
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Desde hace poco más de un año, uno de 
los debates que inundan gran parte de 
los escenarios de política pública es la 
transición energética. El Gobierno central 
estableció en el Plan Nacional de Desarro-

llo (PND) avanzar hacia una Colombia más verde que 
soporte su economía en las energías limpias, el turismo 
y la agroindustria. En esa ecuación, desdibujó la impor-
tancia de los hidrocarburos para la transición y generó 
cierto grado de incertidumbre que aún sigue poniendo 
en vilo millones de dólares en regalías, impuestos y 
dividendos, así como la seguridad energética de los 
colombianos.

Aunque los mensajes han sido contradictorios, in-
cluso con versiones encontradas al interior del Ejecu-
tivo, lo cierto es que este debate ha puesto sobre la 
mesa la importancia del petróleo y el gas para la eco-
nomía colombiana, así como para el financiamiento 
de la transición energética. Parte de la discusión se 
debe a que este es un sector que representa poco 
más del 3,8 por ciento de la producción nacional, el 42 

por ciento de las exportaciones y alrededor de 18,1 
billones de pesos en impuestos, por no decir que 
es determinante para la balanza de pagos, la Inver-
sión Extranjera Directa e incluso el empleo. 

La pregunta, entonces, se genera sobre cuál es 
el rol del sector frente a las nuevas políticas del Go-

El llamado de la industria es a 
lograr una transición energética 
verdaderamente justa, que 
encuentre en el petróleo y el gas 
un aliado con un rol importante 
en la hoja de ruta de los 
próximos 20 años.
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Análisis sectorial

bierno y por qué es imperativo que se sigan fo-
mentando las inversiones en el corto, mediano y 
largo plazo en esta industria. De ahí que la Agencia 
Internacional de Energía (IEA, por sus siglas en in-
glés) reitere que es necesario “establecer medidas 
para conciliar el crecimiento energético asequible y 
seguro para el desarrollo económico de Colombia”.

El Ministerio de Minas y Energía ha dado un pri-
mer paso, construyendo una hoja de ruta para la 
transición. Esta carta de navegación promete dar 
luces sobre qué rol tendrán el petróleo y el gas en 
los próximos tres años y cómo la industria puede 
encontrar mayores sinergias en el corto y media-
no plazo. Sin embargo, mientras se establece una 
directriz clara, es válido entender por qué el país 
tiene una ventana de oportunidad si continúa pro-
moviendo el desarrollo, la exploración y la produc-
ción del petróleo y el gas, a la par de las energías 
renovables. 

Así lo destaca Nelson Castañeda, presidente de 
Campetrol, quien indica: “para que la matriz ener-
gética del país crezca y se diversifique, es necesa-
rio contar con un respaldo energético que brindan, 
entre otros, los hidrocarburos. Estos son el presen-
te y la pieza clave para lograr una transición justa y 
segura para el país”. 

Más exploración, la prioridad
De acuerdo con cálculos del Comité de la Re-

gla Fiscal, en los últimos años el ingreso petrolero 
ha representado entre 10 y 20 por ciento de los in-
gresos totales del Gobierno nacional. Estas trans-
ferencias han permitido consolidar una agenda 

de protección social ambiciosa, que se refleja no 
solo en más transferencias monetarias para la po-
blación vulnerable, sino también en colegios, vías y 
hospitales, por mencionar algunos, que han permi-
tido el desarrollo social en Colombia. 

Bajo este panorama, los gremios y las empre-
sas del sector han hecho un llamado sobre la im-
portancia de tener reglas claras de cara a acelerar 
sus inversiones, aumentar sus reservas y la explo-
ración en zonas estratégicas como el offshore. Ju-
lio César Vera, presidente de Xua Energy, desta-
ca que hoy “el sector está comprometido con la 
transición energética, pero esta, además de justa, 
debe ser responsable. Es decir, que el país debe 
aprovechar los potenciales que aún tiene en ma-
teria de energéticos, donde el petróleo y el gas, 
sean los llamados a garantizar la confiabilidad y 
eficiencia de las energías renovables, puedan ju-
gar un papel fundamental como palanca de valor 
de dicho proceso”. 

Según cálculos de Campetrol, la reducción 
del 29,1 por ciento en la actividad de taladros 
de perforación a agosto, generó una pérdida 
cercana a 10.400 empleos (1.600 directos y 
8.800 indirectos).

El país tiene una ventana 
de oportunidad si continúa 
promoviendo el desarrollo, la 
exploración y la producción del 
petróleo y el gas, a la par de las 
energías renovables.
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Según la Agencia Nacional de Hidrocarburos 
(ANH), hoy Colombia tiene reservas probadas de 
petróleo y gas para 7,5 y 7,2 años, respectivamen-
te. De ahí la necesidad de que se puedan acelerar 
inversiones que acompañen la transición que pro-
mueve el Gobierno. Vera explica, por ejemplo, que 
el “desarrollo offshore es fundamental para garan-
tizar la soberanía y la seguridad energética del país 
en materia de gas. Nuestra autosuficiencia se po-
dría extender más allá de los 8 años, lo que permi-
tiría que más de 38 millones de colombianos que 
usan el gas como su energético principal sigan te-
niendo en este recurso un energético limpio, que 
aporta a la sostenibilidad ambiental del país, con-
fiable y a precios asequibles”. 

Gracias a que Colombia ha logrado una sobera-
nía energética, actualmente no depende de las im-
portaciones de petróleo para refinar su propia ga-
solina o incluso de las de gas para abastecer los 
hogares colombianos. Esto ha garantizado la oferta 
para los millones de vehículos del parque automo-
tor y, además, para avanzar hacia una descarboni-

zación de la economía. No solo porque el gas es un 
combustible llamado a ser eje principal de la tran-
sición energética, sino porque también ha sido uti-
lizado masivamente como combustible vehicular. 

Los retos
Si bien a nivel regional, el compromiso de los 

países latinoamericanos se ha centrado en pro-
mover una agenda verde con industrias de bajas 
emisiones, las empresas de hidrocarburos de la 
región han enfilado sus esfuerzos para acelerar 
sus inversiones en energías limpias, reajustar sus 
portafolios y adaptarse al cambio. Sin embargo, 
temas como la seguridad en los territorios, la re-
gulación y la falta de mensajes claros han causa-
do que hoy el sector se mantenga a la espera de 
las decisiones del Gobierno. 

Eso ha generado, según cálculos de Campetrol, 
una reducción del 29,1 por ciento en la actividad 
de taladros de perforación a agosto, lo que se tra-
dujo en una pérdida cercana a 10.400 empleos 
(1.600 directos y 8.800 indirectos). Asimismo, este 
panorama provocó que la economía colombiana 
recibiera recursos por la actividad del sector de 
hidrocarburos por alrededor de 44,3 billones de 
pesos en el primer semestre del 2023, frente a los 
cerca de 51,4 billones de pesos en el mismo pe-
riodo del 2022. 

Tomás González, director del Centro Regional 
de Estudios de Energía (CREE), destaca que es ne-
cesario aprovechar los recursos con los que cuen-
ta Colombia, pues mientras exista la demanda, el 
país no puede dejar de producir hidrocarburos. “Si 
Colombia deja de producir petróleo va a sacrificar 
las regalías y los ingresos por impuestos. Si recono-
cemos eso, será más fácil avanzar en la transición 
a mínimo costo”.

A este llamado se suma Naturgas, que reite-
ra que es imperativo construir una agenda que 
permita que el gas natural sea el vehículo para la 
transición energética justa. De acuerdo con sus 
cálculos, si se desarrolla todo el potencial de este 
combustible, el país pasaría de tener 3 terapiés 
cúbicos de reservas probadas, disponibles para 
7,7 años, a cerca de 60 terapiés cúbicos en yaci-
mientos convencionales, no convencionales y en 
el mar Caribe, que, en concreto, aumentarían las 
reservas hasta por 100 años. 

Bajo este panorama, el llamado de la industria 
es a lograr una transición energética verdadera-
mente justa, que encuentre en el petróleo y el gas 
un aliado con un papel importante en la hoja de 
ruta de los próximos 20 años. De fondo, el mensa-
je es claro: unir fuerzas para lograr una economía 
descarbonizada, próspera y con millones de dóla-
res que se puedan aportar para más transferen-
cias, infraestructura y salud. 

El país debe aprovechar los 
potenciales que aún tiene en 

materia de energéticos.
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Hidrocarburos 
para el desarrollo

Análisis coyuntura
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La elección de nuevos líderes 
locales y gubernamentales marca 
el comienzo de una nueva hoja de 
ruta para las regiones. Se trata del 
inicio de una agenda económica  
y social en la que se hace 
imperativo aprovechar el potencial 
de varios sectores estratégicos 
que permitan acelerar el 
desarrollo de los territorios.

E n medio de una coyuntura de des-
aceleración, marcada principalmente 
por altas tasas de interés, inflación 
elevada y contracción en la actividad 
económica, los nuevos líderes locales y 

gubernamentales asumen múltiples retos de cara 
a acelerar el desarrollo social y económico de las 
regiones en los próximos cuatro años. El ascenso 
de las nuevas figuras políticas marca el comienzo 
de una agenda en la que es imperativo priorizar 
los sectores estratégicos, así como acelerar inver-
siones en infraestructura, educación, salud, agua 
y alcantarillado.

El petróleo y el gas juegan, entonces, un rol fun-
damental en estos nuevos planes de gobierno. Se 
trata de un sector que históricamente ha aportado 
recursos para el desarrollo social y sobre el cual re-
cae el compromiso de continuar impactando vidas, 
a través del giro de millones de dólares en regalías, 
impuestos, dividendos y transferencias al país.

Aunque hoy se discute sobre cómo se imple-
mentan acciones para acelerar la transición ener-
gética e impulsar el turismo, basta recordar que 
anualmente las empresas petroleras entregan al 
Estado entre el 8 y el 25  por ciento del valor de 
la producción de crudo, según la Contraloría. Este 
dinero se destina para solucionar las necesidades 
básicas insatisfechas de los municipios y financiar 
los grandes proyectos que traen progreso a los 
territorios.

El potencial es enorme y aún más grande si se 
ve desde la perspectiva de las zonas productoras. 
A nivel nacional, por ejemplo, la industria petrole-
ra y gasífera representa el 40 por ciento de las ex-
portaciones del país, el 20 por ciento de los ingre-
sos fiscales y el 76 por ciento de las regalías. En 
algunas regiones, por otro lado, se traduce inclu-
so en poco más de 50 por ciento de los ingresos 
departamentales, lo que significan miles de em-
pleos directos e indirectos, y familias que depen-
den de este sector.

El ministro de Minas y Energía, 
Andrés Camacho, ha reconocido la 
importancia que tienen el petróleo 
y el gas en el desarrollo del país.
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REGALÍAS RECAUDADAS POR LA EXPLOTACIÓN DE HIDROCARBUROS 
La suma de regalías recaudadas por petróleo disminuyó en 13,5% en el Q1 2023 frente al Q1 - 2022
Regalías (%PIB)
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Petróleo

Hidrocarburos

Análisis coyuntura

Gregorio Gandini, fundador de Gandini Análisis, 
explica que “desde hace un par de décadas los hidro-
carburos mantienen la sostenibilidad fiscal y econó-
mica del país. Por eso, los planes de gobierno de los 
líderes regionales deben estar enfocados en apro-
vechar las bondades de este sector. Esto permitiría 
afianzar alianzas público-privadas que favorezcan el 
desarrollo de proyectos estratégicos o reconversio-
nes productivas en los territorios”.

Cálculos de la Agencia Nacional de Hidro-
carburos (ANH), con análisis de Campetrol, 
muestran que solo en el primer trimestre del 
2023 aquellos municipios con mayor recaudo 
de regalías fueron Puerto Gaitán, Acacías, Cas-
tilla La Nueva, Yopal y Aguazul, los cuales alcan-
zaron el 46,4 por ciento del total del recaudo. 
Solo para ese periodo se totalizaron 2,3 billo-
nes de pesos, que fue el aporte de las empre-
sas de este sector para el desarrollo de las re-
giones en donde operan.

Es claro que las nuevas decisiones que se 
tomen en materia de política regional deberán 
apoyar e impulsar las inversiones que se ges-
tionan desde el sector privado. Expertos aca-
démicos argumentan que los nuevos alcaldes 
y gobernadores serán claves para estimular un 
diálogo nacional en el que se incluya la discu-
sión sobre por qué es necesario continuar im-

A nivel nacional, la industria 
petrolera y gasífera representa el 
40 por ciento de las exportaciones 
del país, el 20 por ciento de los 
ingresos fiscales y el 76 por ciento 
de las regalías.
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TOMADO DE BALANCE PETROLERO CAMPETROL 2023 - FUENTE: ANH, DANE
NOTA: INFORMACIÓN DEFINITIVA DE ANH DISPONIBLE AL I TRIM-2023
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pulsando la exploración y producción de petróleo 
y gas, tanto en tierra firme como en el mar Caribe 
colombiano. 

Precisamente, el ministro de Minas y Energía, 
Andrés Camacho, ha reconocido la importancia 
que tienen el petróleo y el gas en el desarrollo del 
país. Camacho ha reiterado en varios escenarios, 
que se debe mantener la exploración de hidrocar-
buros, mientras se avanza en una transición ener-
gética ordenada, que les permita a los municipios 
reconvertir sus economías para evolucionar hacia 
actividades productivas basadas en nuevas fuen-
tes de energía. 

Si bien el llamado es a construir país entre to-
dos los sectores, Juan Felipe Neira, docente de la 
Universidad Externado, destaca que uno de los re-
tos de los nuevos líderes será mantener la seguri-
dad en los territorios, lo que garantizaría la ejecu-
ción de los contratos vigentes para exploración y 

producción de hidrocarburos. Advierte que en 
los últimos años la conflictividad social y las tra-
bas ambientales han frenado el desarrollo del 
sector, por lo que serán fundamentales los diá-
logos que se establezcan entre los municipios, 
departamentos, el Gobierno y la industria. 

Hoy, las empresas de bienes y servicios re-
lacionadas con el sector de hidrocarburos ge-
neran más de 100.000 empleos directos y 
550.000 indirectos en municipios producto-
res de petróleo y gas. Se estima que para este 
bienio 2023-2024, cerca del 80 por ciento de 
los 30 billones de pesos de regalías se con-
vertirán en una fuente primordial para luchar 
contra la pobreza y avanzar en los retos socia-
les de Colombia.

Esta lectura, sin duda, hace que la industria 
juegue un rol clave en el desarrollo del país y 
en las nuevas cartas de navegación que pre-
tenden poner en marcha los próximos gober-
nantes. El llamado, entonces, es lograr una 
agenda que integre los nuevos planes de los 
gobiernos locales con el nacional, así como 
mitigar los factores externos que le permitan 
al sector empresarial seguir aportando y de-
sarrollando sus operaciones. 

Uno de los temas en los que se tendrá que 
poner el ojo será mantener la estabilidad ope-
racional y jurídica de las empresas para in-
centivar los billonarios recursos que permiten 
aportar al cierre de brechas, a la reducción de 
la pobreza y a la construcción de país. Estos 
planes no solo garantizarán la autosuficien-
cia energética de Colombia, sino que también 
le ayudarán a avanzar hacia una la transición 
energética justa, la gran apuesta que tiene el 
Gobierno en su Plan Nacional de Desarrollo. 

El petróleo y el gas juegan un 
rol fundamental en los planes 
de gobierno. Se trata de un 
sector que históricamente 
ha aportado recursos para 
el desarrollo social de las 
regiones en Colombia.
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Economía

¿Qué necesitamos  
para financiar la 
transición energética?

Esta transformación requiere recursos monetarios, pero solamente llegarán a Colombia 
si fortalecemos la confianza y protección del inversionista privado y extranjero.
Hemberth Suárez Lozano 
Socio en OGE Legal Services

E l costo nivelado de energía −Levelized Cost 
Of Electricity, LCOE, por sus siglas en in-
glés− de los proyectos de generación para 
la transición energética ha disminuido, 
especialmente para los proyectos solares 

fotovoltaicos, lo cual, en principio, permite afirmar 
que en Colombia es rentable desarrollar este tipo 
de iniciativas de energías renovables. Sin embargo, 
los costos de la transición energética consideran un 
aspecto que el país debe conservar para la rentabi-
lidad sostenida de dicha transformación, a saber, la 
confianza de la inversión privada.

Qué es la transición energética
La actual transición energética es un proceso 

mediante el cual un país y sus ciudadanos com-
plementan sus fuentes de energía principal y su 
estructura de suministro, con el objetivo de mini-
mizar la dependencia de los combustibles fósiles 
y disminuir las emisiones de gases de efecto in-
vernadero. 

Por ello, la transición implica que una nación y 
sus principales fuentes de consumo migren, paula-
tinamente, hacia una matriz en la que tengan una 
participación relevante las fuentes de energía más 
limpias, con bajas emisiones y que sean sostenibles: 
energía solar, eólica, hidroeléctrica y otras formas 
de producción de energía con menos emisiones, 
como la que se obtiene con el gas combustible. 

Pero, la transición energética también implica la 
descentralización en la producción de energía, lo 
cual se logra mediante la participación de inversio-
nistas a través de los recursos energéticos distri-
buidos, como lo son la autogeneración, a peque-
ña o gran escala, la cogeneración, la generación 
distribuida y las comunidades energéticas, entre 
otros.  

Costos 
La transición energética conlleva varios 

costos principales, que pueden variar según 
la magnitud y el enfoque de la transición en 
cada región o país. Algunos de los más signi-
ficativos incluyen: inversiones en infraestruc-
tura, investigación y desarrollo, impuestos 
o cambios en las reglas fiscales, como es el 
caso de las transferencias del sector eléctrico, 
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que se incrementaron del 1 al 6 por ciento en el 
Plan Nacional de Desarrollo 2022-2026. Y sigo 
sumando los costos sociales y de empleo, y la 
gestión de desechos y reciclaje.

En tal sentido, para una efectiva implemen-
tación de la transición energética, conviene 
identificar cuáles son las formas con las que se 
pueden financiar los costos que implica dicho 
proceso.

Financiación
La transición energética se financia a través de 

diversas fuentes y estrategias. Algunas de las más 
comunes son: 
>	 Inversiones públicas: los gobiernos, a menu-

do, destinan fondos públicos para proyectos 
relacionados con la transición energética.

>	 Inversiones privadas: las empresas y los in-
versores privados juegan un papel importante 
al financiar proyectos de energía renovable y 
tecnologías limpias. Esto puede incluir inver-
siones en parques eólicos, paneles solares, 
hidrógeno, almacenamiento de energía y otras 
iniciativas sostenibles. La inversión privada em-
pieza a debilitarse si no hay seguridad jurídica.

>	 Financiamiento internacional: organismos 
internacionales como el Banco Mundial y el 
Banco Interamericano de Desarrollo, ofrecen 
préstamos y financiamiento para proyectos de 
energía sostenible en países en desarrollo.
A partir de lo mencionado, se concluye que la 

inversión privada junto con el acceso a créditos 
internacionales son las formas más reales de al-
canzar la transición energética en Colombia. 

Esta transición no solo significa generar ener-
gía limpia, porque, si así fuera, en Colombia, des-
de hace 26 años, llegamos a ese punto, dado que 
tenemos como principal fuente la generación de 
energía hidráulica. En otras palabras, también 
implica descentralizar la producción de energía 
fortaleciendo la participación de nuevos inversio-
nistas y nuevos esquemas de producción con los 
recursos energéticos distribuidos.

Lo que debemos evitar son al menos estos dos 
aspectos. En primer lugar, que los inversionistas 
en proyectos de energía renovable accedan a 
costos de capital elevados. Para esto, Colombia 
debería conservar o mejorar su calificación de 
riesgo, Fitch Ratings. Hoy estamos en BB+, lo cual 
concuerda con un país estable. Lo ideal es estar 
en AAA, AA, o al menos A. En segundo lugar, debe-
mos evitar débiles fundamentos institucionales, lo 
que se traduce en seguridad jurídica. 

Por ello, lo que necesitamos para financiar la 
transición energética es que la institucionalidad 
del sector energético preserve reglas y tome 
medidas para acrecentar el acceso a canales de 
financiación internacional a buenas tasas de inte-
rés, lo cual se logra fortaleciendo los tiempos en 
la obtención de los permisos, incrementando la 
seguridad en zonas, y conservando la indepen-
dencia técnica en la Comisión de Regulación de 
Energía y Gas (CREG).

En términos generales, la transición energética 
requiere recursos monetarios, pero solo llegarán 
a Colombia si fortalecemos la confianza y protec-
ción del inversionista privado y extranjero. 

La transición energética  
conlleva costos de inversiones en 
infraestructura, investigación y 
desarrollo, impuestos o cambios 
en las reglas fiscales, como es 
el caso de las transferencias 
del sector eléctrico, que se 
incrementaron del 1 al 6 por 
ciento en el Plan Nacional de 
Desarrollo 2022-2026.
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‘Entre todos vamos a 
transformar este país’

La llegada de Frank Pearl a la presidencia de la 
Asociación Colombiana del Petróleo y Gas (ACP), 

se da en una coyuntura compleja que va desde 
el reto de avanzar en una transición energética 
justa y el reemplazo gradual de los combustibles 
fósiles, hasta los anuncios del Gobierno respecto 
a un sector que ocupa el primer renglón de las 

exportaciones y de los ingresos fiscales.

Q ue la vida da muchas vueltas es una expre-
sión que le podría encajar como anillo al 
dedo a Frank Pearl. A fin de cuentas, hace 
apenas unos años nadie habría podido 
pronosticar que este bogotano, hijo de un 

inmigrante canadiense que llegó a Colombia por amor, 
ocuparía la presidencia de la Asociación Colombiana del 

Petróleo y Gas, un cargo que desempeña desde el mes de 
agosto del 2023.

Pero, a decir verdad, eso de asumir retos en secto-
res muy distintos es algo que caracteriza a este padre 
de tres hijas, a quien nunca le ha faltado pasión para 

hacer un oficio, cualquiera que este sea. 

Un estudiante emprendedor
Quienes lo conocen hace tiempo recuer-

dan cómo, desde cuando estudiaba econo-
mía en la Universidad de los Andes, miraba 
al mundo real, mientras en los tableros se 
hablaba de la competencia perfecta.

Esa capacidad de observación le sirvió 
para ser el gran impulsor de un negocio 
que arrancó en segundo semestre, por 
aquellas épocas en las que no había in-

ternet y Colombia era un país relativamente 
cerrado, sin duda, mucho más que ahora. La 

oportunidad consistió en identificar la necesidad de un 
segmento de los ejecutivos de informarse sobre lo que 
pasaba en otras latitudes y comenzar a traer prensa ex-
tranjera.

El primer paso tuvo lugar con The Wall Street Journal, el 
diario de negocios más leído del mundo, que acabó te-

Frank Pearl  
Presidente de 
la Asociación 
Colombiana del 
Petróleo y Gas
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niendo una rápida acogida entre un público 
pequeño, pero dispuesto a pagar por el pri-
vilegio de recibirlo sin retraso. En cuestión de 
meses, el que era un pichón de economista 
se vería obligado a recoger los diarios en el 
aeropuerto a las 4:30 de la mañana, llevarlos 
a una oficina, rotularlos y repartirlos.

No pasó mucho antes de que el portafolio 
de publicaciones incluyera lo más selecto de 
la prensa, como The New York Times o las revis-
tas Time, The Economist y National Geographic. 
El éxito fue tal, que Pearl tuvo que suspender 
durante un par de años la carrera, mientras se 
abría paso en el mundo empresarial y arran-
caba otros emprendimientos.

Tras semejante bautizo, que vino con el na-
cimiento de una compañía que después que-
daría en manos familiares hasta que la revolu-
ción tecnológica permitió acceder a cualquier 
contenido con solo un clic, era bastante claro 
que aquí no había necesariamente un ministro 
de Hacienda en potencia. De hecho, los inte-
reses de Frank se orientaron hacia el derecho 
financiero y las finanzas, como quedó claro en 
dos posgrados cursados en la Facultad de Ad-
ministración de los Andes.

Y esos aprendizajes había que ponerlos a 
prueba en el mercado laboral, gracias a quien 
era a la vez profesor y vicepresidente de la 
multinacional Dow Química: Mauricio Rodrí-
guez. Fue él quien le habló al recién graduado 
de una vacante en el departamento de pla-
neación financiera, que sería el comienzo de 
una carrera que comprendió áreas como cré-
dito y tesorería.

Al cabo de un lustro llegó el momento de 
estudiar una maestría de Administración de 
Negocios en Toronto. Como es usual en el 
medio, meses antes de terminar, Pearl empe-
zó a enviar hojas de vida con el objetivo de 
dedicarse a la consultoría. La respuesta afir-
mativa llegó de la prestigiosa firma McKinsey, 
que le ofreció una plaza para que siguiera en 
Canadá.

Por coincidencia, la entidad había decidi-
do abrir una oficina en Bogotá, que inició con 
un bajo volumen de contratos. En contraste, 
había necesidad de un apoyo en Brasil y más 
tarde apareció un encargo en Venezuela, con 
lo cual los viajes y las estadías largas, ya fuera 
en São Paulo o Caracas, se hicieron usuales.

De la mano de las grandes empresas
Un trabajo para participar en la fusión de 

dos ingenios lo trajo de vuelta al país, algo 
que abarcó poner en marcha la estrategia 
escogida. Ese rol más atado a la ejecución 

acabó siendo atractivo para Pearl, quien sin-
tió que sus días en la consultoría estaban por 
terminar.

Acto seguido, lo que vino consistió en aden-
trarse en la realidad empresarial. La comple-
ja realidad colombiana de finales de los años 
noventa del siglo pasado hizo aconsejable un 
tiempo en Miami, durante el cual apareció otra 
opción atractiva. Por ese entonces, la familia 
Santo Domingo estaba en proceso de reorde-
nar su portafolio de inversiones, que compren-
día decenas de sociedades de muy distintos 
ramos, tanto industriales como de servicios.

Junto con un grupo de profesionales, que 
Frank describe como “brillante”, tuvo lugar la 
creación de Valorem, que incluyó múltiples re-
tos. Uno de ellos fue que Avianca debió a aco-
gerse a la Ley de Quiebras de Estados Unidos, lo 
cual significó periodos extensos en Nueva York 
para atender los requerimientos de la Corte. 

A lo anterior se sumó la participación en 
numerosas juntas directivas, al igual que de-
finir reestructuraciones o una estrategia de 
desinversión y su posterior puesta en marcha. 
Todo apuntaba a un entronque definitivo den-
tro de un grupo empresarial sólido, con inte-
reses en distintas geografías.

Sin embargo, en medio de tantos compro-
misos que pasaban por una inmersión plena 
en finanzas internacionales, Pearl comenzó a 
mirar cada vez más hacia Colombia. 

La entrada al servicio público 
Tiene en mente haber hecho algunas con-

sultorías ad-honorem para entidades públicas 
en su época de McKinsey, tras las cuales se 
preguntó qué más podía hacer para apoyar a 
una nación con tantas dificultades.

En esa mirada interior influyó una llamada 
de Mauricio Rodríguez, por entonces ya en la 
dirección del diario Portafolio, quien un sába-
do cualquiera lo invitó a una reunión en las 
instalaciones de El Tiempo con el subdirector 
de entonces, Francisco Santos, junto a otras 
personas como Antanas Mockus. De ese en-
cuentro surgió un grupo de 25 profesionales 
que acabaría constituyendo el movimiento 
‘No más’, que llegó a sacar 10 millones de ciu-
dadanos a las calles, en protesta contra las 
Farc y su accionar.

Tras semejante movilización, Santos recibió 
la oferta de convertirse en la fórmula vicepre-
sidencial de Álvaro Uribe, una candidatura 
que a finales del 2001 parecía tener pocas po-
sibilidades de éxito. En ese momento, el toda-
vía periodista le pidió a Frank que le diera una 
mano en las tareas de campaña, pero este, 

En el sector 
privado,  
Frank Pearl  
ha participado 
en numerosas 
juntas 
directivas, en 
la creación 
del grupo 
Valorem, 
así como en 
múltiples 
procesos 
de reestruc- 
turación y 
de estrategia 
empresarial.
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tes a la vida civil y que esta debería ser dirigida 
por un empresario.

“Le dije que no, por muchas razones”, recuer-
da Frank. “Sostuve que no era político, que nadie 
me iba a prestar atención, que había acabado de 
tener una hija, que las finanzas personales. En fin, 
que no y no”, evoca. “Una semana después había 
aceptado”, rememora entre risas.

Añade que, “cuando tomé la decisión de dejar 
una posición retadora y cómoda en el sector priva-
do, únicamente una persona me dijo que hacerlo 
tenía sentido, el resto me dijo que me equivoca-
ba”. Explica que, “pensé que tenía una oportuni-
dad de poner mi talento al servicio de la resolución 
de parte de los problemas que aquejan al país”. Y 
concluye con, “no fue una decisión que tomé con 
la cabeza, sino con el corazón”.

Cuenta que para la primera cita formal, cuyo 
propósito era hablar de lo que venía, dibujó en un 
post-it la imagen de una sartén, con el fin de que 
no se le olvidara que su condición era la de tener 
la sartén por el mango. “Todavía la guardo”, dice.

Dentro de las exigencias que hizo estuvieron: 
independencia para escoger la gente, cero intro-
misión de los políticos y control de la chequera, 
para poder ejecutar los compromisos asumidos. 

entre incrédulo y ocupado, contestó con una pro-
mesa: “ahora no puedo, pero si ganan me llama y 
ayudo con mucho gusto”.

Efectivamente, la llamada llegó a mediados del 
2002, tras el triunfo en primera vuelta del exgo-
bernador de Antioquia. Nada acabó concretándo-
se con la oficina de quien se posesionaría como 
Vicepresidente menos de tres meses después, 
entre otras porque Pearl seguía con su empleo de 
siempre. 

Sin embargo, durante un café agendado des-
pués de los comicios, el economista conoció al 
ya presidente electo y a su esposa, Lina Moreno, 
quien pidió ayuda con la organización temática de 
su despacho. Esa labor acabaría siendo realizada 
por McKinsey, con la participación entusiasta de 
Frank, quien terminó formando parte de un con-
sejo consultivo para la oficina de la primera dama.

La colaboración trajo consigo invitaciones a di-
ferentes puntos del territorio nacional. Como lo 
dice el propio Pearl: “pasaba de estar reunido con 
banqueros de inversión en Wall Street para irme 
a los dos días al Chocó, La Guajira o el Putuma-
yo, viendo las durísimas condiciones de vida de 
la gente. Vivir en ambos mundos me produjo una 
confrontación interna muy grande”.

De ese proceso de reflexión vino un ejercicio 
de pensar en cómo ayudar al desarrollo del país. 
Surgió la idea de apoyar un esquema de armo-
nización entre sector público y privado, el cual 
contó con la participación del profesor Michael 
Porter.

‘La sartén por el mango’
Por iniciativa de cuatro colegas de McKinsey 

buscaron el apoyo de empresarios reconocidos 
y se creó el Consejo Privado de Competitividad 
y la estrategia Colombia Compite, que hablaba 
de la necesidad de reformas estructurales para 
desmontar diferentes cuellos de botella. Ahí tuvo 
lugar un contacto directo entre el todavía empre-
sario y Álvaro Uribe, justo cuando la Corte concep-
tuó favorablemente el cambio constitucional que 
permitió la reelección presidencial.

Semanas después, en la oficina de Lina More-
no, se habló del asunto de la reinserción de los 
paramilitares que se habían desmovilizado en el 
marco de la Ley de Justicia y Paz. El aún ejecutivo 
de Valorem se dedicó a estudiar el tema por su 
cuenta, un punto que volvería a surgir en varias 
ocasiones hasta que pasaron los comicios presi-
denciales del 2006.

Fue por esa época que Pearl recibió una ines-
perada llamada de Uribe, en la cual el mandata-
rio le dijo que pensaba crear una consejería ads-
crita a la Casa de Nariño, que se encargaría de 
manejar la reincorporación de los excombatien-

Perfil

Dentro de las 
lecciones que dice 
haber aprendido, 
destaca la importancia 
del servicio público, 
aunque aclara que 
este debe tener límites 
para que sea efectivo.
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“Creo que es el trabajo más espectacular que 
he tenido en mi vida, porque se trataba de 
cumplirles a 30.000 personas, lo cual conse-
guimos gracias a un equipo de gente extraor-
dinaria”, asegura Pearl.

A ese primer encargo le habría de seguir 
otro no menos complejo. Para comienzos del 
2009 quedó vacante el cargo de Comisiona-
do de Paz, ante lo cual llegó otra llamada del 
presidente de la República. “Cuando me ofre-
cieron esa labor respondí de manera directa: 
si usted me nombra, quiero decirle que voy a 
hacer mi trabajo, que es buscar la paz”.

Así comenzaron una serie de contactos 
secretos con las Farc y posteriormente con 
el Eln, los cuales no fructificaron tanto por las 
complejidades de llegar a un entendimiento 
con los grupos guerrilleros como por la pre-
sión del tiempo.

Sin embargo, esos acercamientos acaba-
rían siendo clave, al menos en lo que corres-
ponde a la primera organización. “Estaba en 
mi oficina de Alto Comisionado para la Paz, el 
día después de las elecciones del 2010, cuan-
do recibí una llamada del entonces presidente 
electo, Juan Manuel Santos, con quien no ha-
blaba hacía mucho y quería que lo actualizara 
sobre lo que había pasado en los temas a mi 
cargo”, relata el excomisionado.

Una pausa breve
Tras acabar la administración Uribe, quien 

fuera un colaborador cercano decidió cum-
plir un viejo sueño y tomarse una especie de 
sabático en Boston, estudiando una maestría 
en la Universidad de Harvard. Más allá de la 
distancia, hubo ocasiones para regresar a 
Bogotá a examinar y dar consejos sobre un 
proceso que apenas estaba en sus épocas 
preliminares.

Ya de vuelta y cuando la opción de retornar 
al sector privado estaba sobre la mesa, Frank 
volvió a recibir un telefonazo de la Casa de Na-
riño. Durante el café que sucedió a la llama-
da, el presidente Santos contó que venía de 
escindir el Ministerio de Ambiente y el de Vi-
vienda, por lo cual requería de alguien que se 
encargara de diseñar el esquema del primero 
y ponerlo en marcha.

Ser ministro, y de esa cartera, no estaba 
en el radar de Pearl, quien, tras cierta persua-
sión, decidió ponerle manos a la obra, con el 
compromiso de que, tan pronto comenzara el 
momento de la negociación con las Farc, de-
seaba estar involucrado. Cerrado el trato, llegó 
el momento de jugar con dos sombreros: uno 
público y otro secreto.

De su paso por la entidad, recuerda con or-
gullo el aporte fundamental de Colombia para 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible, adop-
tados posteriormente por las Naciones Uni-
das. “La idea nació de Paula Caballero, quien 
trabajaba en la Cancillería”, agrega.

Por el contrario, no haber podido reformar 
las Corporaciones Autónomas Regionales le 
dejó un sentimiento de gran frustración. “No 
pudimos con la clase política”, dice. Aun así, se 
puso en marcha el Sistema Nacional Ambien-
tal y el esquema institucional que opera hoy.

El camino de la paz
Esa etapa habría de terminar cuando se 

hizo pública la voluntad de una negociación 
con las Farc, lo cual implicó desplazarse a La 
Habana y salir del gabinete. Meses después, 
vendría una aproximación con el Eln, que de-
mandó ir de un lado para el otro.

Lo que viene en la historia es conocido. La 
votación por la cual se debían refrendar los 
acuerdos con las Farc acabó en una derrota 
para el Gobierno, tras lo cual vino una rene-
gociación y la suscripción de los textos en el 
Teatro Colón. 

Sin embargo, las divisiones entre el “sí y el 
no” persistieron,  y marcaron la evolución de 
la política colombiana desde entonces. Para 
Pearl, es imposible recordar lo ocurrido sin pe-
sar, ante el convencimiento de que se perdió 
una oportunidad única.

Ya en ese punto, su papel fue trabajar con 
los empresarios para examinar y hacerles se-
guimiento a los compromisos establecidos. El 
diálogo constante y la cercanía llevaron a que 
varias cabezas del sector privado convencie-
ran a alguien con una carrera exitosa en el 
mundo empresarial y en el público a que se 
lanzara a la Presidencia de la República.

Frank Pearl sostiene que asumió el reto con 
seriedad y realismo, apoyado en la convicción 
de que la paz merecía una oportunidad. A lo 
largo de cinco meses recorrió el país, partici-
pó en debates y puso su mejor esfuerzo en la 
recolección de más de medio millón de firmas 
para hacer viable un proyecto de origen ciuda-
dano, que incluía un sistema de revisión digital 
de las mismas.

A pesar de ello, la Registraduría Nacional 
terminaría conceptuando que no había el nú-
mero mínimo exigido. Dicho pronunciamiento 
acabaría con la ilusión de construir una Co-
lombia diferente. “No me arrepiento de haber-
lo intentado”, enfatiza Frank.

Dentro de las lecciones que dice haber 
aprendido, destaca la importancia del servicio 
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público, aunque aclara que este debe tener límites 
para que sea efectivo. Agrega el haber entendido 
que nadie salva el mundo por sí solo y que el for-
talecimiento de las instituciones es clave para con-
seguir los cambios. 

Y, por último, sostiene que “hay que aprender a 
convivir con las frustraciones, sin resignarse a que no 
sucedan las transformaciones”. “Como decía John  
Kennedy, las verdaderas revoluciones suceden 
cuando hay cambios graduales en las instituciones 
a lo largo del tiempo”, enfatiza.

Pasada más de una década de vinculación al 
poder Ejecutivo; lo que vino después, en el 2018, 
no resultó fácil. “Quedamos señalados de haber 
trabajado por la paz y acabamos siendo objeto 
de una persecución que bien podría describirse 
como infantil, pero que en realidad fue persistente 
e implacable y que implicó advertir desde el Go-
bierno a quienes tenían relaciones comerciales 
con nosotros de lo inconveniente de estas”.

Aunque más de un amigo le aconsejó irse de 
Colombia, decidió permanecer. Sostiene que esta 
época le sirvió para aprender más de la naturaleza 
humana, de lo efímero del poder y de la importan-
cia de conservar los principios.

Un nuevo aire
Respecto al trabajo, estuvo vinculado a un par 

de empresas de las que era accionista y desem-
polvó sus conocimientos de consultor, en los que 
se desempeñó con éxito en otros países. “Volví a 
reinventarme, encontrando siempre el respaldo 
de mi familia y de los amigos de verdad”, señala.

Y esa reinvención dio paso a la oferta de la Aso-
ciación Colombiana del Petróleo y Gas para re-
emplazar a Francisco Lloreda, quien se retiró del 
gremio en agosto pasado, luego de nueve años 
de labores. Aceptó con la convicción de que “los 
gremios pueden ayudar a contribuir significativa-
mente con los principales retos que tiene Colom-
bia, si nos embarcamos en una agenda de largo 
plazo que trascienda muchos gobiernos”.

En lo que respecta al desafío concreto, subra-
ya que decidió asumirlo “porque creo que este es 
un sector que está acorralado en muchos frentes: 
legislativo, regulatorio, ambiental, social, de segu-
ridad y requiere contribuir a definir la transición 
energética justa que no está definida en ninguna 
parte del mundo”. Sostiene que “hay oportunidad 
de utilizar el talento, las capacidades y los recur-
sos de una actividad que es estratégica y clave 
para Colombia, que debe transformar las regio-
nes colombianas especialmente para llevar Esta-
do y crear alternativas formales que compitan con 
las economías ilegales”. 

El nuevo compromiso, sin duda, sucede en una 
coyuntura compleja que va desde el contexto de 
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la transición energética y el reemplazo gradual de 
los combustibles fósiles, hasta los anuncios de la 
administración de Gustavo Petro respecto a un 
segmento que ocupa el primer renglón de las ex-
portaciones y de los ingresos fiscales. Recuerda 
que haber trabajado en el Ministerio de Ambiente 
le sirvió para entender “que las visiones radicales 
de cualquier lado generalmente son muy incon-
venientes y aquí lo que hay que hacer es buscar 
un balance”. Añade que “toda actividad humana 
tiene un impacto y de lo que se trata es de reali-
zar las que sean rentables y generen valor social”.

Al respecto, afirma que le entusiasma el reto de 
aprender y construir puntos de encuentro. Como 
pocos, es capaz de leer un balance a la perfección 
y entender el punto de vista empresarial, algo que 
complementa con un gran conocimiento de los 
territorios donde opera la industria extractiva y 
una aguda visión sobre lo que pasa en el país.

Así como puede sentarse con el funcionario del 
más alto nivel, el congresista o el alcalde, también 
le atrae conversar con el trabajador que está en 
el taladro o con el integrante de la junta de acción 
comunal que pide ayuda para su territorio. “Entre 
todos vamos a transformar este país”, concluye. 
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Opinión

D espejar las dudas sobre el rumbo que tendrá en 
los próximos años el sector energético del país es 
una de las primeras tareas que tiene la cartera de 
Minas y Energía, en cabeza del ministro Andrés 
Camacho. Y es que, después de un año de total 

incertidumbre, con declaraciones poco favorables por parte 
de altos funcionarios del Gobierno nacional, las aguas perma-
necen agitadas y exigen ser calmadas, con la seguridad que 
solo una clara política energética puede proporcionar.

La suma de los múltiples eventos que se están conjugando 
durante este segundo semestre del año, como el fenómeno de 
‘El Niño’, el agotamiento en las redes de transmisión regionales, 
la crisis financiera de las comercializadoras de energía, los re-
trasos de proyectos energéticos renovables y, ahora, los racio-
namientos de gas en la costa Caribe, son una bomba de tiempo 
que exige la pronta atención y acción del Gobierno. 

En primer lugar, es urgente destrabar los proyectos renova-
bles que se encuentran bloqueados en La Guajira, así como ace-
lerar la entrada de Hidroituango al sistema. Hay que seguir avan-
zando en la expansión de una infraestructura lineal y robusta 
que garantice la interconexión de energías renovables al Sistema 
Interconectado Nacional (SIN);  en este punto, es definitivo que la 
política de transición energética en Colombia pase de las buenas 
intenciones a los hechos, para que se superen los cuellos de bo-
tella que alteran la dinámica del sector.

Por otro lado, el cuestionado decreto de Estado de Emergen-
cia en La Guajira, que recientemente tumbó la Corte Constitu-
cional, pero que tendrá efecto diferido hasta el 2024, causará 
fuertes repercusiones sobre el sector, como afectaciones en el 
flujo de caja de la empresa Air-e y, por ende, a su mercado en la 
costa Caribe; aumentos de entre el 5 y el 7 por ciento en las fac-
turas de energía, y la suspensión de contratos de las subastas de 
cargo por confiabilidad de proyectos renovables, por mencionar 
algunas.

Entre los enormes desafíos que tiene Colombia para las próxi-
mas décadas, se encuentra el garantizar la estabilidad del siste-
ma energético mientras se realiza un tránsito responsable hacia 
un modelo energético sostenible. Estamos de acuerdo en que 
hay que aumentar la participación de las energías renovables en 

Mantener la 
seguridad energética

Fortalecer la industria a través de planes de crecimiento, exploración y 
explotación de hidrocarburos, sobre todo teniendo en cuenta al gas natural 
como combustible clave en la transición energética y uno de los de mayor 
demanda en el mundo, es una apuesta segura para Colombia.

José David Name Cardozo
Senador de la República
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Colombia, pero también en que es importante se-
guir potenciando los recursos de crudo y gas con 
el propósito de contar con energía de respaldo e ir 
ampliando la canasta exportadora. 

La reciente crisis del gas en la región Caribe, 
desatada por los problemas técnicos ocurridos 
en los pozos ubicados en el departamento de 
Córdoba, es una clara señal de la necesidad de 
apostarle al fortalecimiento de la industria inter-
na, priorizando la exploración y la explotación de 
los abundantes recursos que existen costa afuera 
y en tierra. Por lo pronto, urge que el Ejecutivo 
tome medidas para impedir que la crisis se mag-
nifique y el racionamiento se extienda del sector 
industrial al residencial.

Si bien la tendencia mundial hacia la descar-
bonización crece de manera vertiginosa, es equi-
vocado pensar en abandonar abruptamente la 
industria de los hidrocarburos, la llamada a res-
paldar la transición energética. Hay que acabar 
con el doble discurso en el que se le dice no al 
petróleo, no al carbón y no al gas, pero sí a las 
regalías. Reconciliar al sector y el Gobierno es un 
paso definitivo para preservar la seguridad ener-
gética, es así que, cuanto antes, el Ministerio debe 
dar claridad sobre la política minero-energética 
y moderar el discurso frente a los combustibles 
fósiles. Es preciso planear una política nacional 
de abastecimiento y suministro de petróleo y gas, 
enfocada en el aumento significativo en el nivel de 
las reservas, que nos permita mantener nuestra 
autosuficiencia de hidrocarburos y la seguridad 
energética del país.

Entre los retos del sector, mención aparte 
merece la problemática por las altas facturas de 
energía, que no ha logrado contener el Gobier-
no, y siguen aumentando con los constantes 
incrementos en bolsa de energía. A las actuales 

preocupaciones hay que sumar la llegada del fe-
nómeno de ‘El Niño’, las afectaciones en los flujos 
de cajas de las empresas comercializadoras, en su 
mayoría públicas, y el agotamiento en las líneas 
de transmisión, que se configuran como una gran 
amenaza para el sistema. En este delicado con-
texto, no se debe subestimar la alerta lanzada por 
el gremio de distribuidores de electricidad, por lo 
que se requiere que el Ejecutivo concrete alterna-
tivas que impidan un desborde en las tarifas del 
servicio y garanticen su calidad.

Ante la gran incertidumbre que existe, hacemos 
un llamado al Gobierno para que conjure nuevas 
medidas con el propósito de evitar un raciona-
miento en el suministro de energía en la región 
Caribe y el Chocó. Desde la Costa, pedimos que 
se aceleren los procesos y las inversiones para ga-
rantizar el servicio eléctrico, y que se destraben las 
obras de expansión que, con sus retrasos, presio-
nan el sistema. 

El panorama no es nada alentador, toda vez que 
son muchas las problemáticas e inmensos, más no 
imposibles, los retos que tiene el sector. Fortale-
cer la industria a través de planes de crecimiento, 
exploración, y explotación de hidrocarburos, sobre 
todo teniendo en cuenta al gas natural como com-
bustible clave en la transición energética y uno de 
los de mayor demanda en el mundo, es una apues-
ta segura para el país.

Ciertamente, los hidrocarburos y las fuentes no 
convencionales de energía renovable (Fncer) de-
ben conjugarse de manera positiva con el fin de 
aprovechar los atributos que brinda el combustible 
para consolidar una transición energética segura. 
Construir sobre lo construido y seguir fortalecien-
do el sector, a través de planes de crecimiento, ex-
ploración, y explotación de hidrocarburos, sobre 
todo potenciando al gas natural como combustible 
clave, es determinante para garantizar nuestra au-
tosuficiencia energética. 

Fortalecer la industria a través de 
planes de crecimiento, exploración, 
y explotación de hidrocarburos, 
sobre todo teniendo en cuenta al gas 
natural como combustible clave en la 
transición energética y uno de los de 
mayor demanda en el mundo, es una 
apuesta segura para el país.

Si bien la tendencia mundial hacia la 
descarbonización crece de manera 
vertiginosa, es equivocado pensar en 
abandonar abruptamente la industria 
de los hidrocarburos, la llamada a 
respaldar la transición energética. Hay 
que acabar con el doble discurso en 
el que se le dice no al petróleo, no al 
carbón y no al gas, pero sí a las regalías.
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Petróleo verde
A medida que el mundo adelanta 
acciones para mitigar y contener 
el cambio climático, como parte 
de los compromisos para alcanzar 
las cero emisiones al 2050, las 
empresas productoras de petróleo 
y gas aceleran sus inversiones para 
descarbonizar sus operaciones, 
adaptarse al cambio e implementar 
nuevos procesos de economía 
circular. ¿Qué hay detrás de estas 
agendas en sostenibilidad?

La constante lucha contra el cambio 
climático continúa obligando a la in-
dustria de hidrocarburos a establecer 
nuevas metas de descarbonización. A 
medida que los gobiernos intensifican 

sus esfuerzos para reducir las emisiones y es-
tablecer una carta de navegación que incluya 
una matriz energética más limpia, las empre-
sas del sector siguen adelantando ambiciosas 
estrategias para alcanzar las cero emisiones 
netas al 2050. Se trata de una hoja de ruta 
que incluye la implementación e inversión en 
nuevas tecnologías, la revisión estratégica de 
los portafolios y el desarrollo de energías lim-
pias que les permitan ser un eje fundamental 
en la transición energética mundial.

La tarea empezó desde hace unos años y 
los resultados ya son evidentes. En Colombia, 
por ejemplo, las compañías han hecho inver-
siones significativas para descarbonizar sus 
operaciones, ser energéticamente autososte-
nibles y lograr líneas de soluciones de bajas 
emisiones que les permitan cumplir con los 
objetivos. 

Una meta: la descarbonización
El Grupo Ecopetrol se ha convertido, sin 

duda, en el que lidera la transición en el sector. 
Se ha consolidado como el holding energético 
más importante de América Latina e incluso 
ha sido pionero en comprometerse a alcanzar 
cero emisiones netas al 2050. 

Este compromiso, que está en el ADN de to-
das las operaciones e inversiones al 2040, in-
cluye la reducción del 25 por ciento de las emi-
siones de alcances 1 y 2 al 2030, y del 50 por 
ciento de las emisiones de alcances 1, 2 y 3 
al 2050, frente al 2019. Para lograrlo, el Gru-
po definió un plan de descarbonización, el cual 
incluye la gestión del inventario de emisiones 
de Gases de Efecto Invernadero (GEI), la Im-
plementación e inversión en tecnologías de re-
ducción de emisiones, la revisión estratégica 
del portafolio y la compensación de emisiones 
residuales. 

Uno de los ejes en los que se enfoca es la 
descarbonización a través de la eficiencia ener-
gética. Hoy, el Grupo Ecopetrol cuenta con una 
meta de optimización del consumo interno de 
energía de 25 petajulios al 2030. De hecho, 
en energías renovables, busca lograr una ca-
pacidad de 1.000 MW en fuentes no conven-
cionales de energía al 2030, de las cuales se 
ha alcanzado la incorporación de 208 MW de 
energías renovables no convencionales en la 
matriz de autogeneración. 

ESPECIAL

En Colombia, por ejemplo, 
las compañías han hecho 
inversiones significativas 

para descarbonizar sus 
operaciones.
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“Nuestros parques solares Brisas, Castilla y 
San Fernando, además de la Pequeña Central 
Hidroeléctrica Cantayús, al cierre del primer 
semestre lograron reducir 12.300 toneladas 
de CO2 equivalente, que generaron ahorros 
por cerca de 13.553 millones de pesos”, deta-
lló recientemente Ricardo Roa, presidente de 
Ecopetrol. 

Por su parte, GeoPark, que ha expandido 
la exploración y la producción de petróleo y 
gas en los últimos años, también avanza en el 
compromiso de descarbonización. 
La empresa disminuyó 34,2 por cien-
to la intensidad de las emisiones de 
GEI de sus operaciones en el 2022 
en comparación con el año anterior.

La certificación del Instituto Co-
lombiano de Normas Técnicas y Cer-
tificación (Icontec) confirma que Geo-
Park dejó de emitir cerca de 130.000 
toneladas de CO2 durante el año pa-
sado. Esto se traduce en una reduc-
ción de la intensidad de emisiones, 
que pasó de 18,4 a 12,1 kilogramos 
de CO2 por cada barril producido por 
la compañía.

La empresa ha establecido una 
carta de navegación ambiciosa, que 
incluye un plan de reducción de emisiones a 
30 años. En esta estrategia, tiene como meta 
reducir la intensidad de sus emisiones de al-
cances 1 y 2, entre 35 y 40 por ciento para el 
2025; entre 40 y 60 por ciento para el 2030, y 
lograr cero emisiones para el 2050 o antes.

Mónica Jiménez, directora de Estrategia, 
Sostenibilidad y Legal de GeoPark, explica que 
“la baja intensidad de emisiones es un ele-
mento clave de nuestro modelo de negocio, 
ya que nos hace más competitivos y aporta 
de manera efectiva a la mitigación de los efec-
tos del cambio climático. Nos complace com-
partir este avance decidido en los compromi-
sos de reducción de emisiones, que además 
de respaldar la seguridad energética de nues-
tra operación, nos habilita para seguir crean-
do valor a nuestros grupos de interés a partir 
de una operación cada vez más responsable y 
sostenible”.

Otra de las firmas comprometidas con la 
descarbonización de sus operaciones es Fron-
tera Energy, que estableció un plan a 10 años, 
con alternativas rentables de mitigación y neu-
tralización. Entre las acciones que adelantan 
para cumplir ese objetivo está la construcción 
de parques solares, una planta de tratamien-
to de agua, y la preservación y restauración de 
2.500 hectáreas de corredores biológicos en 

áreas ambientalmente estratégicas en sus zo-
nas de influencia. 

En este momento, por ejemplo, adelanta la 
construcción del parque solar Ikotia en el blo-
que CPE-6, ubicado en el Meta. El parque ten-
drá una capacidad instalada de 7,85 MWp de 
potencia y generará 11,38 GWh al año, equiva-
lente a proveer energía a más de 56.000 hoga-
res con un consumo promedio de 200 kWh al 
mes. Con una inversión superior a los 7,5 millo-
nes de dólares, el parque contará con más de 

16.800 paneles solares, agrupados 
en 402 mesas fotovoltaicas. 

Asimismo, está implementado el 
proyecto SAARA, la planta de tra-
tamiento de agua más grande del 
mundo asociada a un proyecto 
petrolero, que también hace par-
te de su apuesta por la economía 
circular. 

En el frente de generación de 
energía, Hocol adelanta esfuerzos a 
través de su plan de autogeneración 
utilizando el gas que produce en lu-
gar de diésel o crudo. Esta estrategia 
en implementación, desde hace va-
rios años, ha demostrado ser eficaz 
para reducir tanto los costos operati-

vos como las emisiones de carbono. 
Hoy, la filial de Ecopetrol está en las eta-

pas iniciales de estudios de eficiencia energé-
tica para optimizar aún sus consumos y la de-
manda de energía en sus actividades. “Hocol 
está firmemente comprometida con la descar-
bonización de sus operaciones, trabajando en 
la reducción de emisiones de metano, la opti-
mización de la eficiencia energética y la adop-
ción de fuentes de energía renovable, mientras 
buscamos trabajar estrechamente con las co-
munidades locales para crear soluciones sos-
tenibles y replicables en todo el país”, explicó 
Fabio Tarazona, líder de carbono neutralidad 
de Hocol. 

Igualmente, Parex Resources, que ha con-
solidado sus operaciones en Colombia, man-
tiene su compromiso de ser una de las empre-
sas de producción y explotación intensivas de 
gas con las más bajas emisiones de carbono. 
La compañía tiene la meta de reducir la emi-
sión de gases de invernadero en 50 por ciento 
para el 2030, frente al 2019. 

Para lograrlo, ha alineado su estrategia 
con el fin de acelerar las inversiones en ener-
gías limpias e incluir la energía geotérmica y 
solar para reducir su huella de carbono por 
la generación de energía en sus campos de 
operación. 

La descarbo-
nización 
requiere 
implemen-
tación e 
inversión 
en nuevas 
tecnologías, 
la revisión de 
portafolios y 
el desarrollo 
de energías 
limpias.
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Adaptación al cambio climático: 
asumiendo una nueva realidad

Establecer nuevos planes de acción, en los que se involucra la importancia de la 
gestión del recurso hídrico, la conservación de ecosistemas y la biodiversidad, 
así como la resiliencia de la infraestructura de la industria del petróleo y gas,  
son algunas de las acciones que lideran en Colombia las empresas.

Los riesgos climáticos se han convertido 
en la base para que las compañías de-
finan acciones de adaptación, en línea 
con la transformación de su gobierno 
corporativo y sus operaciones. Parte de 

esta premisa las ha llevado a establecer nuevos 
planes de acción, en los que se involucra la 
importancia de la gestión del recurso hídrico, la 
conservación de ecosistemas y biodiversidad, y 
la resiliencia de la infraestructura.

Por ejemplo, Ecopetrol, desarrolló el análi-
sis de vulnerabilidad para escenarios de variabi-
lidad y cambio climático, lo que le ha permitido 
identificar acciones para aumentar la capacidad 
de adaptación de las operaciones e infraestruc-
tura de la compañía frente a fenómenos climáti-
cos extremos. 

Eso le ha permitido focalizar sus inversiones 
en una mejor gestión del agua y la biodiversidad, 

la protección de cuencas estratégicas, la imple-
mentación de acuerdos de conservación para la 
protección de bosques y su biodiversidad, y la 
consolidación de soluciones naturales del clima 
que contribuyen con la mitigación de los Gases 
Efecto Invernadero (GEI). 

La empresa estatal explica que estableció la 
Hoja de Ruta de Agua Neutralidad al 2045, lo que 
incluye reducir el 66 por ciento de la captación 
de agua fresca para uso industrial, respecto de 
la línea base (año 2019), cero vertimientos indus-
triales a cuerpos de agua fresca y compensación 
de la captación remanente (34 por ciento), a tra-
vés de proyectos de compensación en las mis-
mas cuencas de donde se extrae el agua.

Por su parte, las operadoras privadas tam-
bién trabajan para que el recurso hídrico sea 
un derecho universal. En el caso de Parex Re-
sources, a través de su programa ‘Agua para 

ESPECIAL
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Los riesgos climáticos se han 
convertido en la base para que 
las empresas definan acciones 
de adaptación, en línea con la 
transformación de su gobierno 
corporativo y sus operaciones.

todos’, busca apoyar la adaptación al cambio cli-
mático con un manejo eficiente del agua, que per-
mita el acceso a todos los colombianos. A medida 
que aumenta sus inversiones para que las comu-
nidades de influencia tengan, incluso, acceso a 
las energías limpias, se ha propuesto cumplir una 
meta a corto plazo: suprimir la quema regular de 
gas para finales del 2025, aportando así a la inicia-
tiva del Banco Mundial de eliminar las emisiones 
de quema de gas para el 2030.

Frontera Energy destaca que ve un futuro más 
verde y limpio, con unas operaciones que se adap-
ten a las nuevas realidades de la industria. Para la 
empresa, que tiene participación en 27 bloques 
de exploración y producción en Colombia, Ecua-
dor y Guyana, es imperativo el cuidado del agua. 
Por eso, trabaja para reducir al menos en 15 por 
ciento el consumo del recurso hídrico en su ope-
ración. De hecho, solo en el 2022 logró una dismi-
nución del 25 por ciento.

“Nuestra dedicación por armonizar los objeti-
vos del negocio con las metas ambientales, socia-
les y de gobierno corporativo evidencia nuestra 
creencia de que la administración responsable y 
el desempeño sólido no solo son complementa-
rios, sino que se fortalecen mutuamente”, explica 
Orlando Cabrales, CEO de Frontera Energy. 

Hoy, la petrolera tiene un programa de consu-
mo responsable con el que busca reusar al me-
nos el 17 por ciento de los residuos sólidos que se 
envían para disposición final. Esto como parte de 
su nueva estrategia de ESG (Enviromental, Social y 
Governance), en la que definió que los compromi-
sos de sostenibilidad no son un soporte sino que 
están en el centro de la operación. 

Otro ejemplo es Hocol, empresa que ha enten-
dido que la adaptación parte de la contribución que 
les genera a las comunidades de influencia. Más allá 
de las inversiones que viene ejecutando para trans-
formar sus operaciones en campo, también avan-
za en la creación de comunidades energéticas que 
generen su propia energía para autosatisfacer sus 
necesidades. Este es el caso del corregimiento de 
Canutal en el municipio de Ovejas, Sucre, donde la 
empresa invirtió en una planta de tratamiento de 
agua impulsada por energía fotovoltaica. “En el futu-
ro, esperamos que esta comunidad genere no solo 
la energía que requiere, sino que, también produzca 
excedentes energéticos que Hocol pueda adquirir 
para impulsar sus operaciones en la zona. Además, 
estamos estructurando proyectos para atraer re-
cursos externos, como el mecanismo de obras por 
impuestos y otras inversiones, para que la comuni-
dad acceda a fuentes adicionales de energía soste-
nible”, destaca la empresa. 

Asimismo, GeoPark cree que la adaptación se 
basa en aprovechar las nuevas tecnologías para 
mejorar sus operaciones y su relación con las co-
munidades. Por eso, desde julio del año pasado 
logró la conexión de Llanos 34, uno de sus prin-
cipales activos y uno de los bloques con mayor 
aporte a la producción de petróleo de Colom-
bia, al Sistema Interconectado Nacional (SIN). 
Este proyecto garantiza un suministro superior a 
50MW de energía, 70 por ciento de fuentes reno-
vables, que reemplaza la electricidad generada a 
partir del uso de combustibles fósiles.

La puesta en marcha de la primera granja so-
lar en Llanos 34 —durante el último trimestre del 
2022— es un hito para la empresa y una muestra 
de que trabaja para adaptarse a las nuevas rea-
lidades de la industria. Esto se debe a que es un 
complejo que aporta energía con cero emisiones 
a dicho bloque, lo que deja ver que avanza con 
una estrategia clara que le permitirá ser más efi-
ciente y sostenible en el mediano plazo.

Igualmente, Chevron adelanta su programa 
Arrecifes de Energía, una iniciativa para la protec-
ción de corales. En el 2022, logró la construcción 
de una estación piloto para el cultivo ex situ de co-
rales en la isla de Providencia y Santa Catalina. Con 
esta instalación, se ha promovido el cultivo y man-
tenimiento de especies de corales del Caribe, que 
luego son trasplantados en el arrecife natural. 

Frontera Energy destaca que ven un futuro más verde y limpio, con unas operaciones que 
se adapten a las nuevas realidades de la industria.
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Economía circular
Las empresas del sector de hidrocarburos están comprometidas con la descarbonización 
de sus operaciones, al tiempo que se adaptan a las nuevas realidades producto del 
cambio climático. Por ello han reestructurado sus modelos operativos para optimizar  
el uso de los recursos en todas sus actividades.

Pese a que la industria reconoce que la 
descarbonización y la transición son ob-
jetivos de largo plazo, varias compañías 
han reestructurado sus modelos opera-
tivos para optimizar el uso de los recur-

sos en todas sus actividades, es decir, lograr más 
con menos costos y generando menos residuos.

Para eso, se han enfocado en estrategias de 
economía circular que permitan un mejor apro-
vechamiento de los residuos o incluso del recurso 
hídrico que utilizan para operar sus campos. Por 
ejemplo, Frontera Energy adelanta un proyecto es-
trella que ha llamado SAARA. Se trata de la plan-
ta de tratamiento de agua más grande del mundo 
asociada a un proyecto petrolero como parte de su 
apuesta por la economía circular. 

“En SAARA, tratamos el agua de los campos Ru-
biales de Ecopetrol y Quifa de Frontera para lle-
varla al más alto estándar para el riego de cultivos 
agroforestales (no alimentario) existente de palma 
de aceite de más de 3.000 hectáreas”, explicó la 
compañía.

Con el fin de aumentar el porcentaje de aprove-
chamiento de los residuos que genera en sus ac-

tividades, la operadora creó dotación sostenible 
para disponer de manera adecuada de los elemen-
tos de protección personal (EPP) que ya no están 
en uso, tales como jeans, camisas, overoles, botas 
de seguridad, arneses, camisetas y cascos. Esto les 
ha generado mejores eficiencias y ahorros, lo que 
les ha permitido reducir la contaminación que hace 
unos años generaban por este frente. 

Para Ecopetrol, la economía circular se ha con-
vertido en un habilitador transversal que contribu-
ye al cumplimiento de metas asociadas a transición 
energética, cero emisiones netas de carbono, dis-
minución de la huella del agua, cierre del ciclo de 
materiales y residuos, así como la gestión del ca-
pital natural. Este elemento les permite generar 
oportunidades de crecimiento, innovación, gene-
ración de empleo y conservación de la biodiversi-
dad y los servicios ecosistémicos. 

A través de estos modelos de economía circu-
lar, la empresa ha promovido la eficacia en el uso 
de materiales, agua, energía y la capacidad de re-
cuperación de los ecosistemas; ha fomentado la 
identificación de iniciativas para el desarrollo de 
nuevos modelos de negocio con beneficios eco-

ESPECIAL

Las compañías 
del sector de 
hidrocarburos 
se han enfocado 
en estrategias de 
economía circular 
que permitan el 
aprovechamiento 
del recurso hídrico 
que utilizan 
para operar sus 
campos.
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nómicos, ambientales y sociales, y ha impul-
sado la innovación, tecnología e investigación 
en nuevos productos y servicios.

A la fecha, por ejemplo, Ecopetrol cuenta 
con 283 iniciativas implementadas que aplican 
los principios de circularidad, con beneficios 
económicos estimados en 3 billones de pesos. 

En dicha gestión adecuada de los recursos 
y residuos, GeoPark ha logrado resultados ex-
traordinarios: en el 2022, transformó 102,6 to-
neladas de residuos orgánicos, generados en 
los campamentos de Llanos 34, en abono para 
la restauración de áreas desprovistas de vege-
tación. Esto le permitió disminuir la disposición 
en vertederos y el transporte de residuos.

Asimismo, en esta compañía recogieron 
704 m³ de aguas lluvias en Platanillo, utilizán-
dolas como una fuente para uso doméstico 
y riego de vías, reduciendo la captación de 
agua. En cuanto a la gestión de gases de efec-
to invernadero, aprovecharon 27.679,8 mcft 
de gas, que usaron como combustible para la 
alimentación de calderas en Llanos 34, redu-
ciendo la compra de combustible y evitando 
la quema de gas en tea.

En este frente, Hocol explica que ha imple-
mentado acciones concretas. Una de ellas ha 
sido la reducción de inventario operacional, 
disminuyendo la cantidad de materiales al-
macenados en sus bodegas. En el 2022, por  
ejemplo, incorporó alternativas de reaprove-
chamiento de materiales y residuos en la ges-
tión de sus contratos de operación y gestión 
integral de residuos. Esto le ha permitido que 
actualmente genere solo 69,9 gramos de resi-
duos por cada barril equivalente de petróleo 
(BOE). Además, ha logrado valorizar y comer-
cializar 733,58 toneladas de materiales, gene-
rando empleo y bienestar en las comunidades 
locales. 

Y es que en el campo Ocelote, en Puerto 
Gaitán (Meta) el 99,3 por ciento del material 
plástico generado se reincorpora a la cadena 
productiva, gracias a la colaboración con la em-
presa Verde Cristal. Esta compañía, capacitada 
y equipada por Hocol, recopila y compacta el 
material plástico para su posterior paletización 
y comercialización en la ciudad de Villavicencio. 
Esta iniciativa no solo reduce los residuos, sino 
que también beneficia a la comunidad local.

En este campo, reitera que ha logrado utili-
zar agua de producción para la preparación de 
lodos de perforación, alcanzando proporcio-
nes de entre el 50 y el 75 por ciento de agua de 
proceso en la mezcla. Además, para las inter-
venciones y mantenimiento de pozos, el 100 
por ciento del agua utilizada es agua de pro-

ceso, eliminando así la dependencia de fuen-
tes externas.

En el caso de Parex Resources, se ha com-
prometido con la reducción de los residuos ge-
nerados en sus operaciones, así como con la 
gestión y el monitoreo de las prácticas de eli-
minación de residuos en el marco del Plan de 
Gestión de Residuos Sólidos de la compañía. 
Igualmente, se apoya en los servicios de ter-
ceros autorizados para asegurar la elimina-
ción responsable de los residuos, minimizan-
do el impacto sobre el medio ambiente y las 
comunidades. 

En el 2022, redujo el volumen de residuos 
peligrosos y no peligrosos en 54 por ciento, al 
pasar de 6.145 toneladas métricas en el 2021 
a 2.820 toneladas métricas al finalizar el 2022. 
Esto último, como resultado de un menor nú-
mero de pozos abandonados en comparación 
con años anteriores.

Terpel también ha abanderado los planes 
de economía circular como eje estratégico de 
su negocio. La organización ha logrado conso-
lidar su programa Green pass, un proyecto de 
lubricación sostenible a través del cual realiza 
la recolección y reciclaje de envases de lubri-
cantes, la venta al granel y la certificación de 
centros de lubricación y talleres. Este aporta 
a la protección del medioambiente, incentiva 
las mejores prácticas, promueve la innovación 
de los procesos y genera un modelo sosteni-
ble de distribución y manejo de los lubricantes 
MobilTM y Terpel.

De esta manera, las empresas hacen la ta-
rea, entregan buenos resultados y se compro-
meten a contribuir en la descarbonización de 
sus operaciones, al tiempo que se adaptan a 
las nuevas realidades producto del cambio cli-
mático. Parte de lo que han logrado, se debe al 
sólido gobierno corporativo, a líderes resilien-
tes y a equipos de trabajo que creen en una in-
dustria más verde y limpia. 

Parte de 
lo que han 
logrado las 
empresas 
del sector se 
debe al sólido 
gobierno 
corporativo, 
a líderes 
resilientes 
y a equipos 
de trabajo 
que creen en 
una industria 
más verde y 
limpia. 
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Internacional

El camino al  
Net Zero, un 
desafío global

La industria energética juega un papel relevante para 
impulsar la descarbonización en todos los sectores, apostar 
por la innovación tecnológica y diseñar una transición justa 
para todos. Esta es una tarea en la que las personas y sus 
acciones vuelven a ser fundamentales.
Jesús Chillón 
Country Manager de Repsol en Colombia

E n el 2015, el mundo reconoció, por primera vez, de 
manera colectiva, la necesidad de combatir el cambio 
climático con la adopción del Acuerdo de París. Este 
hito histórico reunió a naciones de todo el mundo 
para limitar el calentamiento global por debajo de 2 

grados Celsius por encima de los niveles preindustriales, junto 
con la aspiración de limitar el aumento a 1,5°C. Dicho Acuerdo, 
conlleva el compromiso de reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero, mejorar la resiliencia a los impactos climáti-
cos y movilizar recursos financieros para la acción climática. Una 
vez establecido el objetivo, el gran reto que tenemos por delante 
como sociedad global es realizar un cambio fundamental en la 
matriz energética fomentando el desarrollo de todas las solucio-
nes que puedan contribuir a la descarbonización, sin dejar atrás 
ningún energético.

Esto es lo que se conoce como ‘la transición energética’, 
que abarca una amplia gama de estrategias, como el desarro-
llo de energías renovables, la electrificación de sectores como 
el transporte, una mayor eficiencia energética y el desarrollo 
de tecnologías innovadoras. Para lograr tal descarbonización 
tenemos que avanzar en una serie de factores clave: la inno-
vación, marcos políticos adecuados, la neutralidad tecnológi-
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El éxito del desafío global de la 
transición energética dependerá 
del compromiso y de la inversión 
continua de gobiernos, empresas 
e individuos. Es fundamental, 
para que dicha transición dé 
sus frutos, que adoptemos un 
enfoque integral y multifacético.

Internacional

ca, la inversión sustancial en generación renova-
ble, la electrificación de diversos sectores y una 
transición energética que incluya principios de 
eficiencia, sostenibilidad y justicia.

Hoy, existen en el mundo numerosos proyectos 
e iniciativas que se han puesto como meta lograr 
emisiones netas cero para el 2050. Esto incluye 
parques eólicos y solares a gran escala, la incorpo-
ración de infraestructura para vehículos eléctricos, 
planes de captura y almacenamiento de carbono, 
inversiones en agricultura sostenible, así como la 
implementación de proyectos de eficiencia ener-
gética en los recursos existentes. Si bien se han lo-
grado avances significativos en esta línea, nuestro 
progreso hacia las emisiones cero es desigual e in-
suficiente. Muchas naciones se han fijado objetivos 

ambiciosos y el sector de la energía renovable está 
creciendo a un ritmo notable. Sin embargo, las 
emisiones siguen aumentando en muchas áreas, 
por lo que debemos redoblar nuestros esfuerzos 
para alcanzar dichas metas. 

En este sentido, la guerra de Ucrania trajo 
como consecuencia, aparte de mucho dolor y 
sufrimiento, una profunda crisis energética. Las 
sanciones a Rusia y los cortes del suministro de 
gas procedente de este país pusieron en duda la 
capacidad de Europa para abastecerse de hidro-
carburos, lo que disparó los precios de la energía, 
los metales y las materias primas agrícolas. Las 
consecuencias no se hicieron esperar y a lo lar-
go del 2022 se produjo un fuerte aumento de la 
inflación y una ralentización de la actividad eco-
nómica. Por ello, es importante aprender que, si 
bien la reducción de emisiones es necesaria, la 
seguridad energética de los países es fundamen-
tal para el desarrollo económico. 

El éxito del desafío global de la transición ener-
gética dependerá del compromiso y la inversión 
continua de gobiernos, empresas e individuos. 
Es fundamental, para que dicha transición dé 
sus frutos, que adoptemos un enfoque integral 

y multifacético. No hay problema que no poda-
mos resolver juntos, y muy pocos que po-

damos solucionar por nosotros mismos. 
Esto implica una fuerte cooperación in-
ternacional, claras políticas de apoyo, 
inversiones sustanciales en tecnología 
de energías limpias y una participación 
activa del sector privado. También se de-
ben abordar las disparidades sociales y 
económicas que puedan surgir durante 
la transición, garantizando que nadie se 
quede atrás. Esto último es lo que se co-

noce como ‘transición energética justa’. 
Una transición justa es esencial para garantizar 

que las cargas y los beneficios de dicha transfor-
mación se distribuyan equitativamente en la so-
ciedad. Por tanto, es importante que trabajemos 
de manera colectiva para crear un marco en el 
que dicho cambio pueda tener lugar. Para ello, de-
bemos priorizar la equidad social, proteger a las 
comunidades vulnerables, brindar capacitación y 
oportunidades de empleo para las personas que 
dependen de los combustibles fósiles y garantizar 
un acceso asequible a la energía limpia. Solo me-
diante un inmenso esfuerzo de colaboración, que 
incluya a gobiernos, industrias y sociedad civil, ese 
marco podrá desarrollarse e implementarse con 
éxito.

Desde Repsol, llevamos mucho tiempo tra-
bajando en descarbonizar la energía que sumi-
nistramos, sin que ello signifique hacerla menos 
asequible o fiable. Fuimos la primera compañía de 
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Una transición 
justa es 
esencial para 
garantizar que 
las cargas y los 
beneficios de 
dicha transfor-
mación se 
distribuyan 
equitativa- 
mente en la 
sociedad.

petróleo y gas en apoyar el Protocolo de Kioto 
en el 2003 y la primera energética en compro-
meterse con la sociedad y grupos de interés 
en ser cero emisiones netas para el 2050 (in-
cluyendo las emisiones de Alcance 3, es decir, 
aquellas derivadas del uso que se hace de 
nuestros productos). Nuestro compromiso 
es firme para contribuir con dos retos de ca-
rácter global: proporcionar acceso universal a 
una energía sostenible, asequible y de forma 
segura, a la vez que lo hacemos compatible 
con la mitigación del cambio climático. 

Este compromiso nos está llevando por 
un camino transformador, lleno de desafíos, 
pero muy apasionante. Si en el 2018 éramos 
una petrolera clásica, orientada a maximizar 
la producción y crecer el portafolio, cinco 
años después, nos hemos transformado en 
una compañía multienergética  que produce 
energía limpia en España, Chile, Italia y Esta-
dos Unidos, y que está en camino de ampliar 
su capacidad de generación renovable a 
20 GW en el 2030. Nuestro negocio de ex-
ploración y producción se ha transformado 
completamente, centrándose en la eficien-
cia operativa, en proyectos de ciclo corto y 
retornos atractivos, en la optimización del 
portafolio (de 34 países hemos pasado a 14) 
y en la generación de la caja requerida para 
acometer dicha transformación verde.

Nuestras refinerías se están convirtiendo 
en hubs multienergéticos centrados en la efi-
ciencia, la producción de ecocombustibles 

y combustibles sintéticos (y hay que seña-
lar que, por cada punto porcentual de eco-
combustibles que incorporamos a nuestros 
carburantes, se evitan 800.000 toneladas de 
CO2 en el transporte) y la producción de hi-
drógeno verde (en camino hacia una capa-
cidad instalada de 1,9 GWeq para el 2030). 
Finalmente, nuestras estaciones de servicio 
se están transformado en puntos multisu-
ministro de combustibles de bajas emisio-
nes y electricidad (ampliando la red con más 
de 1.500 puntos de recarga instalados), así 
como en centros de economía circular don-
de se recoge aceite usado de cocina para 
procesarlo  y transformarlo en combustibles 
de bajas emisiones. 

Para concluir, el camino hacia las cero 
emisiones netas es un viaje complejo en un 
contexto histórico mundial muy desafiante. 
La lección que hemos aprendido desde Rep-
sol es que es necesario emprenderlo cuanto 
antes, así como esperamos que la transfor-
mación verde en que nos hallamos inmersos 
pueda inspirar a otros. La industria energé-
tica juega un papel relevante para impulsar 
la descarbonización en todos los sectores, 
apostar por la innovación tecnológica y di-
señar una transición justa para todos. Una 
tarea en la que, como siempre, las personas 
y sus acciones vuelven a ser fundamentales. 

Juntos, podemos construir un futuro sos-
tenible y próspero para las generaciones 
venideras. 
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Actualidad

C omo lo he repetido muchas veces 
quizás, este tema me devuelve, sin 
falta, a Álvaro Gómez Hurtado, un 
gran colombiano que le planteó al 
país un “acuerdo sobre lo fundamen-

tal” y, como la coherencia era uno de los rasgos 
de su talante, no dudó en sentarse en triunvirato 
a presidir la Asamblea Constituyente que derivó 
en la Carta del 91, con su adversario histórico, 
el Partido Liberal, y con un miembro del grupo 
guerrillero que apenas tres años atrás lo había 
secuestrado

Han pasado tres décadas y, hoy, otro miembro 
de esa guerrilla, reinsertada con indulto en 1990, 
ocupa el solio de Bolívar y pone sobre la mesa, 
nuevamente, el tema del Acuerdo Nacional; lo ha-
bía hecho en campaña, pero, entonces era inevita-
ble desligarlo de los cálculos electorales, así como 
ahora se podría pensar que, simplemente, se trate 
de ganar gobernabilidad.

Como sea, si me preguntan, creo que el país ne-
cesita, hoy más que nunca, de un Gran Acuerdo 

Nacional, algo de lo que no solamente se está ha-
blando en la Casa de Nariño.

¿Por qué se necesita ese gran acuerdo entre los 
colombianos?

Primero, porque llevamos más de ¡dos siglos! 
en una vorágine de violencia, en medio de la cual 
se han aplazado, no tanto unas reformas u otras, 
sino la consolidación misma de la nación próspera 
para todos, que debería ser Colombia. Estuvimos 
en guerra todo el siglo XIX; con una “gran guerra” 
comenzó el XX, marcado luego por la violencia po-
lítica, la guerrillera, la marimbera, la paramilitar, la 
cocalera; todas hoy, en pleno siglo XXI, condensa-
das en la violencia narcoterrorista.

Segundo, porque el país, hoy como nunca, 
está amenazado, desde sus cimientos –su demo-
cracia–, por la violencia y el poder corruptor del  
narcotráfico.

Acuerdo 
Nacional, 
¡deseable!

Recuperar la esperanza en la paz, que 
no es únicamente el silencio de los 
fusiles y el final de la violencia, sino 
lo que viene después: el progreso y el 
bienestar para todos, es algo que bien 
vale la pena.

José Félix Lafaurie Rivera 
@jflafaurie
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Tercero, porque el país ha estado siempre frag-
mentado –por eso las guerras y la violencia– y lo 
sigue estando, entre izquierdas y derechas; entre 
la falsa narrativa de amigos y enemigos de la paz, 
entre pobres y ricos, entre la Colombia rural y la 
urbana.

Y finalmente, porque este escenario, que no es 
de coyuntura, sino estructural, histórico, ha hecho 
que el país pierda la fe, que no crea en las institu-
ciones: en el Gobierno, en el Congreso, en los parti-
dos y en la clase política; en ¡la justicia! –gravísimo–; 
en los órganos de control…, en nada. Y con la fe, el 
país ha perdido –dicen– lo último que se pierde: la 
esperanza.

El para qué de un acuerdo nacional es solamen-
te una conclusión de Perogrullo, para recuperar la 
esperanza, ¿en qué?: en la paz, que no es única-
mente el silencio de los fusiles y el final de la vio-

lencia, sino lo que viene después: el progreso y el 
bienestar para todos, algo en lo que bien vale la 
pena estar esperanzado.

¿Cómo alcanzar un acuerdo nacional? Si es ver-
daderamente nacional, con una gran participación. 
Y ¿cómo concitarla? Aquí es donde los grandes lí-
deres políticos, en el Gobierno y su coalición, en la 
oposición o en la neutralidad, todos los líderes polí-
ticos, o “pelarán el cobre” o podrán sacar a la luz los 
kilates de su grandeza y el tamaño de su liderazgo.

Sí, un acuerdo nacional no puede ser el resul-
tado de “concilio” a puerta cerrada entre políticos. 
Esa necesaria “paz política”, que obliga a dejar a un 
lado el agravio, la diatriba y la estigmatización, es 
sustrato y condición de un acuerdo al que puedan 
sumarse los empresarios, los sindicatos, los polí-
ticos, las iglesias, la academia, los jóvenes, el país 
entero… Un acuerdo deseable. Ojalá así fuera. 

Un acuerdo 
nacional no puede 
ser el resultado 
de ‘concilio’ a 
puerta cerrada 
entre políticos. 
La necesaria ‘paz 
política’, que 
obliga a dejar a 
un lado el agravio, 
la diatriba y la 
estigmatización, 
es sustrato y 
condición de un 
acuerdo al que 
puedan sumarse 
los empresarios, 
los sindicatos, 
los políticos, 
las iglesias, la 
academia, los 
jóvenes, el país 
entero.



44

El engranaje 
detrás de la 
movilidad y 
el progreso 
del país

A futuro, para seguir sosteniendo la 
movilidad en Colombia, será fundamental 
seguir impulsando y potenciando la 
actividad de la cadena de distribución 
de combustibles, su compromiso y 
sus inversiones en beneficio de los 
consumidores, y de la economía en general.
María Adelaida Pradilla 
Gerente del Downstream,
Asociación Colombiana del Petróleo y Gas

Downstream

D etrás de cada galón de gasolina que 
tanqueamos para transportar alimen-
tos, medicamentos, materias primas, 
comercio y personas, está el esfuerzo 
de distintas empresas que hacen 

parte de la cadena de distribución de combustibles, 
las actividades de refinación, importación, produc-
ción de biocombustibles, transporte, y distribución 
mayorista y minorista, en la que trabajan directa e 
indirectamente alrededor de 270 mil personas.

A lo largo y ancho del territorio nacional, el 
sector suministra los combustibles líquidos que 
requieren los colombianos para la movilidad y el 
transporte, en función del desarrollo de las distin-
tas actividades económicas. Este abastecimiento 
se realiza a través de dos  refinerías (Barrancaber-
meja y Cartagena), puertos de importación en Car-
tagena, Barranquilla, Santa Marta, Buenaventura y 

Tumaco, 16 plantas productoras de biocombus-
tibles, más de 4.000 km de red de poliductos, 60 
plantas de abasto mayoristas con capacidad de al-
macenamiento de alrededor de 10 días de consu-
mo, y distintas vías terrestres y fluviales mediante 
las cuales se distribuye el combustible a las más de 
6.000 estaciones de servicio. 

Durante el 2022, la demanda total de gasolinas, 
diésel y jet fuel fue de 345 mil barriles día, y la ex-
pectativa es que continúe en aumento al 2,5 por 
ciento anual en la próxima década, aun previendo 
la aceleración en la entrada de la movilidad eléc-
trica y de otros energéticos de cero y bajas emi-
siones, y la mayor eficiencia de los vehículos. Este 
crecimiento del consumo irá reflejando el dinamis-
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mo económico del país, y frente a este panorama 
será clave continuar promoviendo la inversión y el 
desarrollo de nueva infraestructura, en especial de 
almacenamientos estratégicos, que garanticen un 
abastecimiento confiable y de calidad.

En este trabajo continuo de la cadena de dis-
tribución que lleva el combustible a los consumi-
dores, se destaca el papel central de la actividad 
encargada de engranar, articular y conectar a las 
otras: la distribución mayorista. Este agente, en par-
ticular, cuya marca se exhibe en las estaciones de 
servicio, es la pieza clave que gestiona el suminis-
tro desde las fuentes de producción e importación 
hacia los principales centros de consumo, lo alma-
cena en las plantas de abasto, realiza la mezcla con 

biocombustibles y coordina el despacho final 
a las estaciones y consumidores industriales. 
Es el eslabón que aporta, bajo el cumplimiento 
de altos estándares operacionales y de ase-
guramiento de la calidad, soluciones logísticas 
efectivas en todo el territorio nacional, con 
cobertura hasta las regiones más apartadas y 
de difícil acceso. Esta función se hace aún más 
relevante y necesaria en situaciones críticas, 
como las vividas este año a causa del derrum-
be de la Panamericana, la avalancha en la vía al 
Llano, así como los recurrentes bloqueos por 
parte de las comunidades en distintas regio-
nes del país.

Adicionalmente, el distribuidor mayorista 
ayuda a apalancar las inversiones de los dis-
tribuidores minoristas, con lo que contribuye 
a la mejora continua de la calidad del servicio 
en las estaciones en cumplimiento de la regla-
mentación técnica. Y de cara a la transición, le 
apuesta a la reducción de la huella de carbo-
no de sus operaciones y a la diversificación de 
la oferta energética para una movilidad sos-
tenible, a través de mezclas voluntarias con 
biocombustibles, mejora de la calidad de los 
combustibles, investigación y desarrollo tecno-
lógico en hidrógeno y biocombustibles avanza-
dos, e inversiones en gas vehicular y movilidad 
eléctrica.

Hoy, la cadena de distribución de com-
bustibles, engranada de forma especial en la 
distribución mayorista, opera e innova conti-
nuamente para atender las necesidades ener-
géticas de transporte. A futuro, para seguir 
sosteniendo la movilidad del país, será fun-
damental impulsar y potenciar la actividad de 
estos agentes, su compromiso, sus inversiones 
en beneficio de los consumidores, y de la eco-
nomía en general. 

En el trabajo continuo de 
llevar el combustible a los 
consumidores, se destaca el 
papel central de la actividad 
encargada de engranar, 
articular y conectar a las otras: 
la distribución mayorista.

Hoy, la cadena 
de distribución 
de combustibles, 
opera e innova 
continuamente 
para atender 
las necesidades 
energéticas de 
transporte.
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Región

Proyecto de  
Parex Resources para 
llevar agua potable a 

33.000 personas de 
Tame (Arauca).



47

Obras por 
Impuestos 
multiplican el 
impacto social 
en el país

De acuerdo con la Agencia para la Renovación 
del Territorio y el Departamento Nacional de 
Planeación, las empresas de la industria de 
hidrocarburos han ejecutado más de 107 
proyectos, que suman casi un billón de pesos, 
desde que se implementó este mecanismo.
Edmer Tovar Martínez 
@edmertovar

M uchas son las empresas que se han acogido al exitoso 
modelo de inversión social de Obras por Impuestos, 
el cual se concentra en los municipios ubicados en las 
Zonas Más Afectadas por el Conflicto Armado (Zomac), 
y en aquellos con Programas de Desarrollo de Enfoque 

Territorial (Pdet). La razón: en esas poblaciones urbanas o rurales, las 
empresas acogieron esta opción de pago de hasta el 50 por ciento del 
impuesto de renta, mediante la ejecución de obras de desarrollo social.

Si bien la iniciativa aplica para todos los sectores, esta ha sido adopta-
da, principalmente, por empresas de la industria de hidrocarburos. Las 
cifras de la Agencia para la Renovación del Territorio (ART) así lo confir-
man: el Grupo Ecopetrol y su filial Hocol, así como otras compañías, entre 
las que se encuentran Gran Tierra Energy, Parex Resources y GeoPark, 
son ejemplos de la participación del sector en la ejecución de proyectos 
de Obras por Impuestos, en el marco de las cuales se han ejecutado 
más de 107 proyectos que suman inversiones superiores a los 963.139 
millones de pesos en los departamentos de Tolima, Arauca, Putumayo, 
Cesar, Sucre, Casanare, Bolívar, Meta y Antioquia, principalmente;  es de-
cir, el 50 por ciento del total de proyectos ejecutados por los grandes 
contribuyentes que se han acogido a este mecanismo. 

Los proyectos realizados hasta el momento se han enfocado en 
soluciones solares fotovoltaicas, vías, acueducto y alcantarillado, y 
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educación (infraestructura, menaje, dotación de 
muebles y equipos de tecnología digital). Todos 
se realizan con mano de obra local, altos están-
dares de calidad y sostenibilidad, agilidad y trans-
parencia, así como  eficiencia en el manejo de los 
recursos. 

Los casos de éxito del mecanismo de Obras por 
Impuestos son muchos, pero aquí mencionaremos 
solo algunos:

Gran Tierra Energy
Con Obras por Impuestos, la empresa ha ejecu-

tado cuatro proyectos por más de 14.100 millones 
de pesos en mejoramiento de vías terciarias y edu-
cación en Putumayo, en los municipios de Mocoa, 
Orito, Puerto Asís, Puerto Caicedo, Puerto Guzmán, 
Puerto Leguízamo, San Miguel, Valle del Guamuez y 
Villagarzón, que han beneficiado a cerca de 30.000 
personas.

La compañía ha entregado equipos de cocina 
como refrigeradores, congeladores y hornos, así 
como mesas y sillas para 152 comedores esco-
lares, destinados a más de 12.000 estudiantes y 
maestros. Esto ha significado seguridad alimenta-
ria para los estudiantes locales.

Con estas iniciativas, la calidad de vida de las 
personas a lo largo de esta ruta y la economía local 
se han visto impactadas positivamente, con me-
nores costos de transporte de carga y pasajeros, 
seguridad vial y facilidad de comercialización de 
productos agrícolas y ganado.

Además, la empresa avanza en diez nuevos pro-

yectos de Obras por Impuestos para el 2023 y el 2024, 
los cuales han sido elegidos por las comunidades loca-
les y se realizarán en Villagarzón, Mocoa, Puerto Asís, 
Orito y Valle del Guamuez, para favorecer a más de 
22.000 personas. La inversión asciende a 63.000 millo-
nes de pesos.

GeoPark
La empresa ha ejecutado dos proyectos de Obras 

por Impuestos por más de tres millones de dólares, 
en la zona Pdet Putumayo: Mocoa, Orito, Puerto Asís, 
Puerto Caicedo, Puerto Guzmán, Puerto Leguízamo, 
San Miguel, Valle del Guamuez y Villagarzón. Según la 
última información disponible, los beneficiarios supe-
ran los 8.300 niños, niñas y jóvenes, quienes se benefi-
ciaron con la dotación de mobiliarios y equipos para los 
Centros de Desarrollo Infantil del ICBF en Putumayo.

Los proyectos financiados tienen que ver con dota-
ción de menaje para más de 160 restaurantes escola-
res de las instituciones y centros educativos del muni-
cipio de Puerto Guzmán, Putumayo, así como con la 
adquisición y reposición de dotaciones de los Centros 
Desarrollo Infantil (CDI) en el marco del programan de 
primera infancia del ICBF.

Grupo Ecopetrol
En los últimos cinco años le han sido aprobados a 

Ecopetrol y sus filiales ISA, Hocol, Cenit, Oleoducto de 
los Llanos y Oleoducto Bicentenario, 58 proyectos en 
infraestructura vial, agua y saneamiento básico, solu-
ciones fotovoltaicas de energía y educación pública por 
valor de 553.000 millones de pesos, que benefician a 
más de 1,6 millones de habitantes en 72 municipios del 
país.

¿En qué consiste  
Obras por Impuestos?

Es el mecanismo que les permite a los grandes contri-
buyentes (quienes pagan más de 1.425 millones de pesos 
anuales de impuesto de renta) invertir hasta el 50 por cien-
to de su obligación tributaria en la ejecución de proyectos 
de desarrollo social en las Zonas Más Afectadas por el Con-
flicto Armado (Zomac), o en los municipios que cuentan 
con Planes de Desarrollo con Enfoque Territorial (Pdet). 
Las iniciativas deben enfocarse en los sectores de infraes-
tructura vial, educación y salud pública, agua potable y al-
cantarillado, energía,  bienes públicos rurales, adaptación 
al cambio climático y gestión del riesgo, pagos por servicios 
ambientales, tecnologías de la información y comunicacio-
nes e infraestructura productiva, cultural y deportiva.

Obras por Impuestos no es incentivo tributario para el 
sector privado, sino una alternativa de pago del impuesto 
de renta, que puede ser utilizado por empresas de cual-
quier sector económico del país. Hasta el 2022, un total 
de 95 empresas se habían acogido a este programa, se-
gún datos del DNP y la ART.
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Obras por Impuestos no es incentivo 
tributario para el sector privado, sino una 
alternativa de pago del impuesto de renta, 
que puede ser utilizado por empresas de 
cualquier sector económico del país. 

El 2022 fue uno de los años más prolíficos en 
proyectos de este tipo. La ART, el DNP, y los mi-
nisterios de Transporte, Minas y Energía, Vivienda y 
Educación aprobaron al Grupo Ecopetrol, para su 
ejecución entre ese año y el 2023, un total de 16 
proyectos financiados bajo la modalidad de Obras 
por Impuestos, que benefician a 128.000 personas 
en 30 municipios Zomac de los departamentos de 
Arauca, Casanare, Putumayo, Bolívar, Meta, Sucre, 
Tolima, Cesar y Antioquia. 

Estas iniciativas aceleran la transición energé-
tica que lidera la empresa, (soluciones de energía 
fotovoltaica para usuarios rurales), el cierre de 
brechas en infraestructura vial (pavimentación y 
mejora de carreteras), el apoyo a la educación pú-
blica (infraestructura, tecnología digital, mobiliario y 
menaje para instituciones educativas) y el acceso al 
agua potable y saneamiento básico (redes de dis-
tribución).

Hocol
En el 2018, la compañía empezó a trabajar en 

un piloto y en los últimos seis años ha ejecutado 
proyectos de Obras por Impuestos en Antioquia, 
Tolima, Sucre, La Guajira y Valle del Cauca. El pri-
mer proyecto fue aprobado en el 2019 y su eje-
cución, por un valor de 1.660 millones de pesos, 
empezó en el 2020. Hocol ha diseñado y ejecuta-
do obras en los sectores de educación, transporte 
y energía, en actividades de construcción, mejo-
ramiento, remodelación, dotación y suministro de 
pupitres, mesas, lockers, tableros, sillas, y menaje 
para el Programa de Alimentación Escolar (PAE).

Entre el 2018 y el 30 de agosto del 2023, la 
empresa ha ejecutado 21 proyectos por más de 
76.227 millones de pesos y ha beneficiado a cerca 
de 360.000 personas. En el presente año, la filial 
de Ecopetrol rompió el récord en proyectos de 
Obras por Impuestos. Le fueron aprobados 15 
proyectos por casi 50.000 millones de pesos. Es 
más, para el 2024, planea ejecutar proyectos por 
el doble del valor del 2023, es decir, acercarse a 
los 100.000 millones de pesos. 

Parex Resources
A través de Obras por Impuestos, Parex ha eje-

cutado 15 proyectos por 214.000 millones de pe-
sos, según la ART. De estos se destacan dos por 
más de 30.000 millones de pesos, para llevar agua 
potable a 33.000 personas de Tame, Arauca, y otro 
ejecutado en Aguachica, Cesar, por 14.000 millo-
nes de pesos para la entrega de dotación tecnoló-
gica a 14.000 estudiantes. 

Recientemente, Daniel Ferreiro, presidente de 
Parex Colombia, afirmó que desde el 2018, cuan-
do se inició la ejecución de su primer proyecto 
de Obras por Impuestos Pdet, “nos convencimos 
de que con este tipo de proyectos demostramos 
que Parex Resources y la industria es mucho más 
que petróleo”. La compañía también ha invertido 
en vías terciarias e infraestructura hospitalaria y 
educativa. 

Parex Resources realizó dotación tecnológica a 14.000 estudiantes 
en Aguachica (Cesar), por 14.000 millones de pesos.

El mecanismo de Obras  
por Impuestos se enfoca en 
municipios ubicados en las 
Zomac y en aquellos con 
Programas de Desarrollo  
de Enfoque Territorial.
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Gas costa 
afuera, una 

puerta de oro 
para Colombia

El futuro parece sonreírle al país en materia 
gasífera, aunque varios expertos coinciden 

en que el aprovechamiento de estos recursos 
depende de factores como la exploración y la 

explotación, así como de la promoción del sector 
y su transporte hacia los usuarios.

L a riqueza con la que cuenta Colombia 
es innegable. El país tiene una ubica-
ción privilegiada que le permitirá no 
solo ser potencia en materia de tran-
sición energética, sino, además, contar 

con los recursos en hidrocarburos para impulsar 
y consolidar dicha transición, apalancada por el 
desarrollo y las oportunidades económicas que 
el petróleo y el gas pueden aportar para llevar 
a buen puerto la diversificación de la matriz 
energética, además del cierre de brechas que los 
territorios requieren.

Si bien el país ha hecho importantes avances 
en materia regulatoria y de desarrollo de ener-
gías renovables, este es un plan a largo plazo que 
necesitará el apoyo y la complementación de los 
recursos existentes para garantizar el correcto 
tránsito en los años por venir, por lo que los hidro-
carburos son y seguirán siendo, como bien ha ex-
plicado la Agencia Internacional de Energía (IEA), 
una pieza fundamental en todo este proceso.

En este sentido, Colombia es optimista gracias 
a sus recursos gasíferos costa afuera, los cuales 
pueden garantizar prosperidad y el desarrollo a 
través de uno de los energéticos de la transición. 
Y es que no es para menos dicho optimismo, 
pues, a mediados de año, las compañías Shell 

Operaciones
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y Petrobras, en asocio con la estatal Ecopetrol, 
anunciaron importantes hallazgos en Gorgon 2 y 
Uchuva 1, hecho que respalda la oportunidad do-
rada que se encuentra en el caribe colombiano.

“Los potenciales recursos de gas natural costa 
afuera están tomando cada vez más relevancia 
para la seguridad energética y transición energé-
tica justa. Para que esto sea realidad es indispen-
sable trabajar, de manera conjunta, en el desa-
rrollo de mecanismos regulatorios que permitan 
que este gas sea competitivo para todos los co-
lombianos. De igual forma, debemos promover el 
desarrollo de infraestructura de transporte, tan 
necesaria para conectar a todo el territorio na-
cional.  La confiabilidad del sistema es clave”, afir-
ma Ana Duque, presidenta de Shell en Colombia, 
Centroamérica y el Caribe Hispano.

Al respecto, Ecopetrol ha señalado: “estos éxi-
tos exploratorios permiten confirmar al Caribe 
como una provincia gasífera de gran potencial 
material y capacidad suficiente para abastecer la 
demanda, contribuir con la soberanía energética 
y mitigar el riesgo de desabastecimiento. A estos 
hallazgos se suman descubrimientos anteriores 
que hoy continúan en evaluación o maduración”.

El optimismo crece aún más cuando se pien-
sa en el potencial existente en la zona, ya que, 

Es evidente 
que el país 
tiene en 
el gas una 
oportunidad 
dorada, pero 
depende 
de varios 
factores, 
como políticas 
públicas bien 
encaminadas 
para 
promoverla y 
aprovecharla.

según los expertos, este podría garantizar la au-
tosuficiencia energética del país. Si bien desde 
Ecopetrol se afirma que el recurso en la región 
es amplio en los distintos bloques y matizan que 
las cifras “se irán acotando a medida que se avan-
ce con las perforaciones de delimitación”, actores 
como Promigas y Acipet señalan que se podrían, 
incluso, alcanzar los 30 terapiés cúbicos (TPC).

Esto permitiría que Colombia no solo no depen-
diera de recursos externos, sujetos a la volatilidad 
del mercado internacional, como está ocurriendo 
en Europa, sino que podría garantizar que las fa-
milias colombianas cuenten con el gas de fuentes 
propias en sus hogares, a un costo competitivo, 
tal y como afirma Luis Guillermo Acosta, director 
ejecutivo de Acipet. 

“Es vital confirmar el potencial gasífero  
offshore mediante la perforación de pozos que 
permitan delimitar los yacimientos y estimar las 
reservas probadas, las cuales, como recursos hoy, 
pueden ser del orden de 10 veces las reservas 
presentes del país. Además, mantener y exten-
der el tiempo de la autosuficiencia de gas, evitar 
la importación; más regalías e ingresos fiscales”, 
asegura Acosta.

Así, el futuro parece sonreírle en materia gasí-
fera a Colombia, al menos desde el lado de los ha-
llazgos y el potencial. No obstante, varios expertos 
coinciden en que el aprovechamiento de estos re-
cursos depende de factores como la exploración 
y la explotación, así como de la promoción del 
sector y su transporte hacia los usuarios.

Para Promigas, por ejemplo, uno de los mayo-
res retos es asegurar el abastecimiento de gas na-
tural en el mediano y largo plazo, no solo por los 
niveles de reserva, sino por la escalada de precios 
y las restricciones en el suministro a la demanda 
no regulada. “Es necesario mantener firme la de-
cisión de seguir explorando las cuencas propias, 
desarrollando las reservas siempre que sean efi-
cientes y económicas, y tener abierta la posibi-
lidad de importar gas, cuando así lo requiera el 
mercado interno para garantizar la continuidad 
del servicio”, señalan.

Es evidente que el país tiene en el gas una 
oportunidad dorada, pero depende de varios fac-
tores, como políticas públicas bien encaminadas 
para promoverla y aprovecharla. La transición 
necesitará el gas como uno de sus combustibles 
estrella para consolidarse, promoviendo a través 
de las regalías el impulso renovable, aportando, a 
la vez, en la lucha contra el cambio climático, fo-
mentando una menor emisión de CO2 y garanti-
zando el suministro de los más de 10 millones de 
hogares que hoy lo usan para cocinar, así como a 
las cientos de industrias que lo tienen como fuen-
te principal en su producción. 
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Alfabetización energética

Hagamos pedagogía de las 
reservas de petróleo y gas

¿Qué son las reservas de hidrocarburos y cómo se calculan? Según la Agencia Nacional 
de Hidrocarburos, son las existencias de petróleo y gas a las que se les puede dar uso 
comercial a través de su extracción y cumpliendo una serie de condiciones.

B astante se ha hablado en Colombia 
de la importancia de aumentar sus 
reservas de petróleo y gas para ga-
rantizar el suministro local de estos 
energéticos vitales para la economía, 

el desarrollo y el bienestar de la sociedad nacional. 
Sin embargo, poco se sabe del trabajo que hay 
detrás de las reservas, de su importancia o las ac-
ciones del sector público y las empresas que, día 
a día, promueven oportunidades a través de los 
hidrocarburos en el territorio nacional.

Para empezar, ¿qué son las reservas de hidro-
carburos y cómo se calculan? Según la Agencia 
Nacional de Hidrocarburos (ANH), la autoridad 
encargada de administrar y promover el aprove-
chamiento de los recursos hidrocarburíferos del 
país, son las existencias de petróleo y gas a las 
que se les puede dar uso comercial a través de 
su extracción y cumpliendo una serie de condi-
ciones.

Estas reservas se dividen en probadas (90 
por ciento de probabilidad de recuperación), 
probables (50 por ciento), posibles (10 por cien-
to) y recursos contingentes, que serían aquellos 
hidrocarburos que pueden ser potencialmente 
recuperables, pero que en la actualidad no se 
consideran comerciales.

Y sabiendo esto, ¿por qué es importante co-
nocer las reservas? Básicamente, esta es una 
información que es de interés de todos los co-
lombianos, porque los recursos del subsuelo son 
potenciales para una mejor calidad de vida, el de-
sarrollo económico y social del país, así como el 
cierre de brechas a través de la certeza de produ-
cir petróleo y gas, y proyectar los ingresos y apor-
tes que pueden ofrecer a la economía nacional.

En este sentido, Canacol Energy asegura que 
“conocer las reservas de hidrocarburos es de 
vital importancia para cualquier país, pues al sa-
ber con qué volumen de hidrocarburos se cuen-
ta, se puede hacer una planeación de cómo se 

Es indudable la importancia de la 
producción de petróleo y gas en 
el país, no solo porque se usan los 
hidrocarburos en muchas de las 
actividades diarias, sino porque 
el petróleo es la fuente de divisas 
más importante de Colombia.

Los recursos del subsuelo son 
potenciales para el desarrollo 
económico y social del país.
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van a consumir estas reservas o volúmenes 
en el futuro, y así la industria extractiva pueda 
proveer de manera ordenada y planeada los 
combustibles que mueven las economías, el 
bienestar y prosperidad de sus habitantes”.

Pero, en todo esto, ¿qué rol desempeñan 
las compañías en las reservas? Para Armando 
Zamora, expresidente de la Agencia Nacional 
de Hidrocarburos y experto del sector, las 
empresas son clave, ya que “son los vehículos 
que permiten hacer efectiva la producción fu-
tura, son las que aseguran la inversión nece-
saria y la capacidad física de producción. Sin 
empresas no existen las reservas como tales, 
sino como recursos descubiertos en el sub-
suelo, donde no tienen valor”.

Ahora que se sabe el por qué son impor-
tantes, se puede entender un poco más la 
discusión de la necesidad de aumentarlas y 
reponerlas. Reemplazar los recursos que se 
usan para producir los combustibles que lle-
van los alimentos a la mesa o permiten mo-
vilizarnos para ir de paseo o al trabajo, o el 
gas que ayuda a calentar el agua de la ducha 
en las mañanas o encender la estufa para 
hacer el desayuno, es de vital importancia si 
se quiere seguir disfrutando y aprovechando 
estas actividades.

En esto, la exploración y explotación son in-
dispensables, dado que son etapas vitales en 
la cadena productiva y permitirán descubrir y 
evaluar la posibilidad de explotación comer-
cial de los recursos. “Sin exploración, no habrá 
nuevas reservas; sin reservas, no habrá so-
beranía energética; y sin soberanía, no estará 
garantizado el futuro de Colombia”, afirma Luis 
Guillermo Acosta, director ejecutivo de Acipet.

Precisamente, allí el sector público tiene 
una labor de alta relevancia, pues es el que 
genera las condiciones necesarias para que la 
inversión llegue a través de las empresas, al 
tiempo que proporciona la entrada de capital 
a través de incentivos, políticas y seguridad ju-
rídica, que permitan a las compañías destinar 
su experticia técnica y músculo financiero en 
procesos de exploración y posterior produc-
ción, tal y como se hizo en los ciclos de Proce-
so Permanente de Asignación de Áreas (PPAA) 
promovidos en años anteriores por la ANH y 
el Ministerio de Minas y Energía.

Ahora bien, sabiendo lo importantes que 
son las reservas de manera transversal en 
Colombia, ¿cómo se reponen para que el país 
disponga de ellas y de sus beneficios? La repo-
sición va de la mano con lo dicho antes: la ex-
ploración. Cada empresa promueve e impulsa 
la reposición de reservas a través de campañas 
exploratorias exitosas, sumando hidrocarbu-
ros producto del descubrimiento, reclasifica-
ciones o adiciones técnicas, que compensan 
el uso del recurso. Es decir que, sumando re-
servas nuevas, se garantiza que el país tenga 
petróleo y gas para usar, ya que la alcancía y 
el ahorro se acaban sin más incorporaciones.

Dicho lo anterior, es evidente la importan-
cia de la producción de petróleo y gas en el 
país, no solo porque se usan los hidrocarbu-
ros en muchas de las actividades diarias, sino 
porque el petróleo, por ejemplo, es la fuente 
de divisas más importante de Colombia. En 
palabras de Armando Zamora, “esta industria 
evita que tengamos que importar los hidro-
carburos que necesita la economía. Sin su 
aporte, sería el rubro más importante de las 
importaciones, y sin otras fuentes de divisas 
para pagarlas, llevaría el valor del peso a ni-
veles nunca vistos, aumentando costos de la 
gasolina o la electricidad”.

Y no solo esto, sino que, además, promue-
ve e impulsa la transición energética del país, 
que, como bien puntualiza el expresidente de 
la ANH, Armando Zamora, “será más rápida y 
robusta si utilizamos los ingresos de los hidro-
carburos para sostener la economía mientras 
la transición se da”. 

Sabiendo lo 
importantes 
que son las 
reservas 
de manera 
transversal 
en Colombia, 
¿cómo se 
reponen para 
que el país 
disponga de 
ellas y de sus 
beneficios?
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Opinión

Transición a la 
colombiana, según 
los colombianos
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La encuesta realizada por el Centro 
Nacional de Consultoría para el Barómetro 
Petrolero, demuestra que los colombianos 
han llegado a acuerdos sobre los aspectos 
fundamentales de la transición energética.
Jaime Arteaga,  
Director General de JA&A
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Opinión

E ste año, la quinta edición del Baró-
metro Petrolero nos muestra algo 
sorprendente (y a la vez maravillo-
so): en medio de un entorno tan 
polarizado, los colombianos hemos 

alcanzado un consenso profundo sobre uno 
de los temas centrales para nuestro modelo 
de desarrollo: la transición energética. Estoy 
seguro de que, en este punto, quien esté 
leyendo este artículo torcerá la nariz, tal vez 
sorprendido, tal vez escéptico, sobre esta 
afirmación. El ruido del debate político no 
pareciera dar posibilidad a que los colombia-
nos, compartamos la misma opinión sobre 
un asunto que ha generado tantos debates 
como la transición energética.

Pues ante la duda, la ciencia. Y es ahí don-
de la encuesta que realiza el Centro Nacional 
de Consultoría para el Barómetro Petrolero, 
y que este año alcanzó a 2.9601 personas en 
todo el país (de regiones productoras y no 
productoras de hidrocarburos) nos demues-
tra que los colombianos hemos llegado a 
acuerdos sobre los aspectos fundamentales 
de la transición: 92 por ciento está de acuer-
do con que la transición energética requiere 
de tiempo para que sea justa; 89 por ciento 
considera que los países más desarrollados 
deberían asumir los costos de la descarboni-

zación en proporción con su contribución a 
las emisiones de gases efecto invernadero; y 
el 81 por ciento considera que es posible un 
futuro en el que el petróleo y el gas coexistan 
con otras fuentes de energía.

La fuerza movilizadora para alcanzar dicho 
acuerdo no ha sido otra que la conversación 
puesta sobre la mesa por el Gobierno nacio-
nal del presidente Gustavo Petro para abrir 
un debate sobre el camino para alcanzar el 
balance entre la justicia ambiental y la social, 
o lo que en otros contextos se ha llamado 
“transición justa”. Simulando el dilema que se 
le ha presentado a los colombianos, la encues-
ta les pregunta a los miles de participantes de 
todo el país: “Pensando en el papel que tiene 
Colombia en el escenario mundial, ¿está más 

TOTAL NACIONAL2023 NS/
NR

66%28%

1	 Margen de error del 2 por ciento, con un nivel de confianza del 95 por ciento. Encuesta adelantada 11 de julio y 11 de septiembre de 2023, 
a mujeres y hombres mayores de 18 años de la zona urbana de los municipios de Colombia. El universo de estudio se dividió en 17 estratos 
estadísticos, 12 de ellos son territorios productores de petróleo y gas (Arauca, Bolívar, Casanare, Cesar, Córdoba, Huila, Meta, Oriental, Putumayo, 
Santander, Sucre y Tolima) y 5 no productores de hidrocarburos (región atlántica, Bogotá, región central, región oriental, región pacífica).

Pensando en el papel que tiene Colombia en el escenario mundial, 
¿con cuál de estas dos afirmaciones está más de acuerdo?

Ilustración 1. EL DILEMA DE LA TRANSICIÓN  
	 ENERGÉTICA PARA LOS COLOMBIANOS

Colombia debe suspender  
toda la producción de petróleo 

y carbón para enfrentar el 
calentamiento global

Colombia debe priorizar la 
superación de la pobreza y las 

inequidades, aunque eso signifique 
seguir produciendo petróleo y carbón
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Ilustración 2. APORTES DE LA INDUSTRIA (%)

La industria de petróleo y gas es necesaria para 
financiar los programas sociales y de inversión 

pública del Estado

La industria de petróleo y gas genera desarrollo y 
oportunidades económicas para las comunidades 

donde opera
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de acuerdo en que Colombia debe suspender 
toda la producción de petróleo y carbón para 
enfrentar el calentamiento global, o con que  
Colombia debe priorizar la superación de la 
pobreza y las inequidades, aunque eso signifi-
que seguir produciendo petróleo y carbón?”.  
Siete de cada 10 encuestados afirma que la 
prioridad del país está en combatir la pobreza y 
las inequidades (ver ilustración 1). Aunque falso, 
como casi todos los dilemas, los colombianos ya 
han tomado una posición frente al asunto.

Durante los últimos meses, los colombia-
nos han sostenido una intensa conversación 
en torno a la industria del petróleo y gas que, 
en medio del fragor político, ha llegado incluso 
a ser presentada como productora de muerte 
o comparada con el narcotráfico. El debate ha 
puesto en el centro de la discusión, la razón 
misma de la existencia del sector, y el propósi-
to que justifique el impacto, grande o pequeño, 
que tienen las operaciones para nuestro país. 
La discusión ha llevado a que los colombianos 
abandonemos el paradigma, transmitido por 
generaciones, del colonizador extranjero que 
se lleva nuestras riquezas para reconocer, tanto 
en regiones productoras como a nivel nacional, 
que la industria no solo es necesaria para la fi-
nanciación del Estado, sino también para gene-
rar oportunidades para las comunidades donde 
opera (ver ilustración 2). El resultado ha sido 
algo que antes era impensable: en la reciente 
edición del Barómetro Petrolero, 8 de cada 10 
de colombianos considera que la industria del 
petróleo es positiva para el país (cuando se les 
pregunta si están de acuerdo con que la indus-
tria del petróleo es positiva para su municipio, 
se llega incluso al 88 por ciento).

Esto no significa, sin embargo, que los co-
lombianos hayan abandonado sus preocupa-
ciones, pues el sector de petróleo y gas, junto 
con el minero, sigue siendo visto como el que 
más afecta el medio ambiente y, cuando se 
pregunta a la gente sobre cuál es el destino 
de las regalías, como en las versiones ante-
riores, lo primero que responden es que se 
van para la corrupción o a manos de los po-
líticos (ver ilustración 3). El reconocimiento 
que dan los ciudadanos a la industria del pe-
tróleo y gas no significa, entonces, que haya 
aún conversaciones pendientes que siempre 
serán atendidas.

No deja de ser paradójico que el apoyo de 
la opinión pública a la industria del petróleo 
y gas, una aspiración no solo de este, sino de 
cualquier otro sector productivo, se dé en un 
momento en que las brechas percibidas entre 
el Gobierno y las empresas parecieran ser in-
finitas, e imposibles de cerrar. Esto ha tenido 
un efecto indiscutible en el estado de ánimo 
tanto de quienes trabajan en la industria como 
de los funcionarios que creen que esta es una 
actividad crítica para el desarrollo nacional. Es 
por esto que el reto más importante está en 
que, a pesar de las tensiones y los desencuen-
tros, no se pierda el camino, que no es otro 
que perseguir y demostrar todos los días que 
esta es una actividad de desarrollo, sensible 
con el entorno y empática hacia una sociedad 
que exige de todas las industrias responder a 
un propósito superior. En este caso, el de la 
industria del petróleo y gas en Colombia, no 
es otro que construir una nación que pueda 
lograr la paz a través de la justicia social y am-
biental para todos los colombianos. 

Ilustración 3. PREOCUPACIONES DE LAS PERSONAS (%)

Total Nacional
2023

Productor 2023
2023

Minería 36%

Petróleo y gas 24%

Industrial 18%

Agrícola 5%

Construcción 4%

Ganadero 3%

Turismo 3%

Comercio 3%

Bancario 1%

NS/NR 3%

38%

Total Nacional
2023

Productor
2023

37%

6%

5%

2%

3%

1%

3%

5%

33% 29%Corrupción / 
Para los políticos

12% 14%Educación

11% 9%Ahorro del gobierno

8% 8%Infraestructura

8% 9%Salud

4% 3%Seguridad nacional

4% 5%Saneamiento básico
(acueductos y alcantarillados)

3% 4Cultura y recreación

De los siguientes sectores ¿cuál cree que es el que 
afecta más el medio ambiente?

¿A dónde cree usted que va la plata de las  
regalías que genera la industria de petróleo y gas?
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